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Fruslerías. =Versos. 

Cuentos  Baturros,  en  verso. 

Cantares  Baturros. =(2. a  edición). 

Una  Boda  entre  Baturros. =Novela  festiva  en  verso. 

Baturradas=Cuentos  baturros. 

Más  Baturradas.=Idem. 

Epistolario  Baturro,  en  verso. 

Cantares  Baturros. =(3. a  edición  aumentada). 

Cuentos  Baturros. =(2. a  edición  aumentada). 

Nuevo  Libro  de  los  Enxemplos. 

TRADUCCIÓN 

Zaragozanen  Schnurren.=Cuentos  baturros  adaptados  al 
dialecto  colones  por  D.Juan  Fastenrath. 


TEATRO 

Los  Tenderos.— Zarzuela  en  un  acto,  música  de  Rubio. 

La  Pesca  del  Atún.— Juguete  cómico  en  verso. 

El  Primer  Aniversario.— Diálogo.  (1) 

Los  Tres  Ramones.— Apropósito  en  un  acto. 

Velando  al  Enfermo.— Juguete  cómico  en  prosa. 

¡A  Morir  los  Caballeros!— Juguete  cómico  en  verso. 

Diez  Minutos  de  Descanso.— Diálogo  baturro  en  verso. 

Libre  Elección.— Comedia  en  tres  actos 

La  Tronada.— Cuento  en  acción  en  prosa. 

Una  Hora  Fatal.— Pasillo  cómico  en  prosa. 

¡Angelitos  al  Cielo!— Zarzuela  en  un  acto,  con  música  de 

Chapí. 
Pelavivos.— Entremés  en  prosa. 
Oe  Utebo  á  Zaragoza.— Entremés  en  verso. 
Un  Desahogado.— Entremés  en  prosa. 
Casado  y  con  Novia.  =Juguete  cómico  en  prosa. 
Romance  de  Ciego. =Escena  callejera. 
¡Cómo  Cambean  los  Tiempos. ^Recorrido  histórico-bufo- 
local.  (2) 
Entre    Chumberas. =Zarzuela  en    un  acto,    música    del 

maestro  Penella.  (3) 
El  Derecho  del  más  Fuerte. =Cuadro  dramático  en  un  acto, 

arreglado  del  francés.  (4) 
Patente  de  corso. =Monólogo  en  verso. 
Cimino  adelante. =Comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
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ROMANCE    I 


La  espada  del  Peregrino 


Lfl  ESPADA  DEL  PEREGRINO 


o) 


ORACIÓN 

fia  rezada  en  cualquier  día  y  hora  del  año', 

sea  ú  no  bisiesto 


Por  una  senda  inorada 
va  una  mujer  mal  vistida 
dando  de  mamar  á  un  niño 
de  sonrosadas  mijillas. 
Lleva  los  pies  y  las  manos 
llenos  de  llagas  y  espinas. 
Por  cada  llaga  que  tiene 
nace  en  el  suelo  una  espiga. 


(1)  El  autor  hace  constar,  para  evitar  torcidas 
interpretaciones,  que  ni  en  este  romance,  ni  en 
lps  titulados  «La  venida  del  Mesias»  y  «Vida  de 
San  Crustácio»  se  ha  propuesto  otra  cosa  que 
imitar  el  estilo  de  los  extravagantes  é  inverosí- 
miles relatos  que  con  el  nombre  de  oraciones  y 
vidas  de  santos  corren  en  boca  del  vulgo»  con 
grave  perjuicio  para  la  religión. 
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Dos  angeles  la  acompañan 
y  otro  le  sirve  de  guía. 
Bajo  un  árbol  corpulento 
se  sienta  desfallecida. 
El  árbol  es  de  oro  y  plata. 
Un  ruiseñor  hay  encima; 
por  el  pico  echaba  sangre 

y  por  las  alas  dicía: 
«Creyente  soy,  madre  amada, 
y  lo  seré  mientras  viva. 
¡Bendito  sea  el  trebajo! 
¡Bendita  la  luz  del  día! 
Mi  corazón  pretenece 
á  la  Virgen  Santísima.  > 

En  el  altar  de  la  Virgen 
hay  dos  velas  encendidas: 
las  ha  puesto  un  Pelegrino 
que  ha  llegau  de  Palestina. 
En  una,  nacen  claveles. 
La  otra  se  apaga  enseguida. 
¡Cuando  una  vela  se  apaga 
es  que  un  hereje  agoniza! 
«Pelegrino,  Pelegrino, 
dice  una  voz  dulcisíma, 
aquí  te  entrego  esta  espada 
que  los  angeles  te  envían.» 
La  espada  es  de  terciopelo; 
el  puño  de  piedras  finas; 
en  el  puño  hay  una  rosa 
con  broche  de  oro  prindida; 
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en  la  rosa  hay  una  estrella; 
en  la  estrella  una  riliquia 
y  en  la  riliquia,  grabadas 
la  salve  y  la  letanía. 

Rezando,  los  labradores 
se  derigen  á  la  ermita 
á  pedíle  á  Dios  del  cielo 
que  termine  la  sequía. 
Hallan  cerrada  la  puerta 
¡nenguno  aquello  se  explica! 
Con  las  llaves  de  San  Pedro 
consiguen,  por  fin,  abríla. 
A  la  urnia  que  encierra  al  santo 
derigen  todos  la  vista 
y  con  prefunda  sorpresa 
ven  que  la  urnia  está  vacía. 
Un  risplandor  misterioso 
la  alta  bóveda  ilumina 
y  en  una  nube  de  incienso 
llega  el  devino  San  Dimas. 
«El  Siñor— dice  la  imagen- 
ha  escuchao  vuestra  suplica.» 
Todos,  llenos  de  jubilo, 
caen,  entonces,  de  rodillas. 
De  nubes  se  llena  el  cielo 
y  á  llover  agua  prencipia. 
Un  pastor  con  su  rebaño 
á  descansar  se  retira, 
cuando  uno  de  sus  corderos 
emprende  veloz  huida. 
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Llorando  el  pastor  le  llama 
y  el  cordero  le  replica: 
«No  me  lleves  con  los  otros 
si  me  aprecias  y  me  estimas, 
que  hi  decidido  apártame 
de  las  malas  compañías.» 

A  un  hormiguero  se  acerca 
y  les  manda  á  las  hormigas 
que  una  escalera  construyan 
de  hierro  y  manipostería. 

La  escalera  llega  al  cielo 
y  ante  sus  puertas  termina. 
En  meta  de  la  escalera 
se  encuentran  las  tres  Marías. 
A  su  lao,  tocando  el  arpa, 
hállase  Santa  Cecilia. 
San  Pedro  está  con  las  llaves 
cinco  pasos  más  arriba 
y  las  once  mil  vírgenes 
en  lo  más  alto  riunidas 
entonan  un  villancico, 
por  San  Marcos  deregidas. 
De  flores  son  los  peldaños; 
de  marmol,  la  barandilla. 
Por  ella  el  cordero  asciende 
y  á  la  gloria  se  encamina 
y  al  tiempo  de  subir  dice: 
«El  que  quiera  que  me  siga.» 
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Quien  esta  oración  rezare 
nueve  ú  diez  veces  seguidas, 
no  tendrá  nunca  pústulas 
tercianas  ni  plumonías; 
y  un  día  antes  de  moríse 
recibirá  la  vesita 
de  un  celestial  mensajero 
que  irá  á  dale  la  noticia. 


ROMANCE     II 


La  venida  del  Mesías 


Lfl  UENIDfl  DEL  MESÍAS 

Según  datos  suministrados 
por  un  vecino  de  Morata  que  lo  vio  venir 


Angeles  y  serafines, 
reyes,  mainates,  menistros, 
cocineras  y  azafatas, 
melitares  y  clérigos, 
si  tuvís  sangre  en  las  venas 
y  sois  güenos  católicos, 
ya  podís  bailar  de  gozo 
y  reventar  de  jubilo, 
que  en  el  portal  de  Belén 
el  niño  Dios  ha  nacido. 

Viene  á  redemir  al  mundo 
y  á  pedricar  contra  el  vicio 
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y  á  convencer  con  razones 
á  los  granujas  y  pillos 
que  quién  llévanos  á  rastras 
al  borde  de  un  pricipicio. 

Aunque  pudo,  sin  trebajo, 
nacer  igual  que  los  ricos 
en  cama  de  ciertopelo 
sobre  colchones  mullidos 
rellenos  de  perlas  finas 
y  diamantes  y  zafiros, 
prefirió,  pa  dar  ejemplo 
de  humildá  y  de  patriotismo, 
nacer  al  lao  de  un  pisebre 
miserable  y  raquítico 
en  la  posada  de  un  pueblo 
de  sais  ú  siete  vecinos 
ande  no  había  ni  escuela 
ni  botica  ni  medico. 

Sigún  los  enteligentes 
y  astrónomos  y  eruditos 
encargaus  en  aquel  tiempo 
de  escrebir  los  periódicos, 
la  noche  que  vino  al  mundo 
nuestro  Siñor  Jesucristo 
estaban  los  termómetros 
á  cuatro  grados  ú  cinco  • 
bajo  cero,  lo  cual  que  era 
tan  desagerao  el  frío 
que  aquella  noche  de  perros 
no  se  heló  el  probé  angélico 
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porque  cerca  de  él  estaban 
dándole  calor  y  abrigo 
con  su  prefumado  aliento 
una  vaca  y  un  burrico, 
sin  contar  cuatro  pastores 
que,  al  pasar  por  aquel  sitio, 
á  San  José  y  á  la  Virgen 
ofrecieron  sus  servicios. 

Apenas  tuvo  el  alcalde 
noticia  de  lo  ocurrido 
sin  perdida  de  momento, 
pa  evitase  compromisos, 
llamó  á  tos  los  concejales 
que  había  en  el  Monecipio 
y  por  acuerdo  unánime 
de  cuasi  tos  los  riunidos 
(exceción  de  trece,  que  eran 
lerrusistas  acérrimos) 
se  organizaron  á  escape 
unos  festejos  lucidos. 

El  gobernador,  que  estaba 
apurao  con  tal  motivo, 
pa  hacer  alarde  de  juerzas 
(pues  estaba  algo  tesíco) 
dio  á  los  ceviles  ordénes 
severas  y  azto  seguido 
mandó  que,  á  los  Reyes  Magros, 
uno  de  sus  domésticos 
les  juese  á  llevar  á  Oriente 
un  telegrama  urgentismo. 
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Derigióse  á  Babilonia 
aquel  servicial  subdito 
á  llevar  el  telegrama 
amontau  en  un  pollino, 
y  emprendió  aquel  largo  viaje 
rodeao  del  mayor  segilo 
pa  que  no  se  devulgara 
la  voz  entre  los  judíos. 

En  sus  palacios  estaban 
los  reyes  muy  pacíficos 
con  su  cetro  y  su  corona 
gobernando  sus  dóminos, 
cuando  el  citao  mensajero 
se  presentó  de  improviso 
y  el  mensaje  que  llevaba 
les  entregó  sin  abrílo. 

Así  que  los  Reyes  Magros 
leyeron  el  anónimo 
del  gobernador,  del  trono 
bajaron  los  tres  de  un  blinco 
y  amontando  sastifechos 
en  camellos  auténticos 
entre  vitóres  y  vivas 
del  pueblo  y  del  ejercito 
los  tres,  á  la  par,  salieron 
de  sus  reinos  respetivos. 

Gaspar  se  llamaba  el  uno; 
Melchor  otro,  sigún  dijo; 
y  Baltasar,  el  tercero; 
y  los  tres  eran  amigos 
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dende  su  más  tierna  infancia, 
pues  juntos  habían  ido 
con  los  padres  escolapios 
á  estudiar  cuando  eran  chicos. 

Como  entre  los  tres  nenguno 
sabía  bien  el  camino, 
entre  los  montes  andaron 
nueve  ú  diez  meses,  perdidos, 
hasta  que  salió  una  estrella 
muy  gorda  y  de  mucho  brillo 
que,  cogidos  de  las  manosr 
los  condució  á  su  destino. 

De  regurosa  etiqueta, 
con  maceros  y  músicos, 
el  alcalde  y  los  ediles 
salieron  á  recibílos 
pa  impedir  que  los  de  puertas 
que  no  estaban  aivertidos 
les  cobrasen  el  impuesto 
ú  les  darán  con  los  pinchos. 

Al  portal  se  encaminaron 
y  al  ver  al  recién  nacido 
encunáronse  los  Reyes 
muy  humildes  y  contritos. 

Uno  le  ofrece  oro  y  pkta; 
otro,  incienso  y  cosmético; 
el  otro,  le  ofrece  mirria; 
y  el  otro,  que  es  muy  cumplido, 
le  ofrece  golver  á  vele 
con  su  siñora,  un  domingo» 
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Ante  Jesús  se  postraban 
hombres,  mujeres  y  crios, 
y  era  tanta  su  alegría 
al  ver  al  recién  nacido 
que,  sin  compasión,  lincharon 
á  tres  ú  cuatro  cínicos 
que  ante  el  Siñor  no  quisieron 
portase  como  es  debido. 

Catorce  días  duraron 
los  festejos  y  el  bullicio. 
Atestau  de  forasteros 
llegaba,  siempre,  el  tren  mixto 
é  hicieron  el  gran  nigocio 
los  cines  y  los  casinos. 
Y  mientras  llenos  de  argullo 
bailaban  probes  y  ricos, 
los  angeles  en  las  nubes 
cantaban  á  voz  en  grito: 
«Gloria  en  el  excelsis  Dedo» 
que  quié  dicir  traducido: 
«Gloria  al  Espirítu  Santo, 
gloria  al  Padre  y  gloria  al  Hijo 
que  pa  redemir  al  mundo 
en  un  portal  ha  nacido» 


ROMANCE    III 


El  terror  de   Boforrifa 


EL  TERROR  DE  BOTORRITñ 


Bendito  San  Alifonso 
que  en  el  cielo  estás  sentado, 
ilumina  mi  celebro 
con  tus  celestiales  rayos, 
pa  referir  los  criménes 
que  cometió  hace  cien  años 
en  Botorrita  y  en  otras 
capitales  que  inoramos 
el  conocido  y  celebre 
creminal  Morros  de  á  palmo, 
que  es  este  que  está  aquí  arriba 
con  un  trabuco  en  la  mano. 

Basta  fijase  un  menuto 
solamente,  en  su  retrato, 
pa  comprender  que  tuvía 
estintos  tan  sanguiniarios 
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que  el  hombre  de  más  animo 
se  acobarda  al  contémplalo, 
pues  al  lao  de  él,  los  tigueres, 
las  hienas  y  los  liopardos 
paicen  chotos  ú  corderos 
inofensivos  y  mansos. 

Nació  este  ilustre  bandido 
el  día  cinco  de  Marzo 
y  á  los  veinticuatro  meses 
de  nacer,  cumplió  dos  años. 

Su  madre  era  una  gitana 
y  su  padre  era  un  húngaro 
y  de  Pastriz,  sigún  cuentan, 
eran  naturales  ambos. 
Sus  agüelos  y  sus  primos, 
sus  tías  y  sus  hermanos 
eran  judíos  ú  herejes, 
y  aunque  traten  de  ocúltalo 
presonas  interesadas, 
fueron  de  los  que  apedriaron 
á  Nuestro  Siñor,  el  día 
que  lo  sentenció  Pilatos. 

Al  tiempo  de  echar  al  mundo 
al  creminal  de  que  hablamos, 
su  madre,  sigún  refiere 
la  historia,  se  murió  de  asco 
y  no  se  murió  su  padre 
tamién,  aquel  día  aciago, 
porque  hacía  vente  meses 
que  había  muerto  en  el  palo. 
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Al  ver  que  naide  quería 
encargase  del  güerfáno, 
el  alcalde,  que  era  un  hombre 
muy  religioso  y  muy  santo, 
mandó  que  ¡mediatamente 
lo  tirasen  á  un  barranco. 

Unos  lobos  lo  cogieron 
y  á  su  gusto  lo  criaron, 
lo  cual  que  con  tal  motivo 
á  naide  se  le  hace  extraño 
que  heredase  de  las  fieras 
sus  estintos  inhumanos. 

Ved  aquí  cómo  una  loba 
le  pone  el  pecho  en  los  labios 
y  cómo  él,  sin  repunancia, 
con  el  mayor  entusiasmo 
se  atraca  de  aquella  leche 
que  es  más  negra  que  el  asfalto, 

Ved  cómo  el  lobo  más  viejo 
lo  lleva  por  los  ribazos 
y  cómo  le  da  estruciones 
pa  cazar  á  los  pájaros. 

Ved  cómo  una  noche  escura, 
sin  miedo  á  los  relámpagos, 
seguido  de  ocho  ú  diez  lobos 
derige  al  pueblo  sus  pasos 
y  roba  por  los  corrales 
las  gallinas  y  los  pavos. 

Ved  cómo  salta  esa  tapia. 
Ved  cómo  se  echa  de  un  salto 
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encima  de  los  capones 
del  juez  y  del  escribano. 

Ved  cómo  chorrean  sangre 
y  cómo  apretan  el  paso 
pa  presenciar  el  chorreo 
toas  las  mujeres  del  barrio. 
Fueron  tantos  sus  crímenes 
que  no  hay  modo  de  contálos 
pues  no  hay  presona  en  el  mundo 
á  quien  él  no  haiga  hecho  piazos. 

Ved  aquí  cómo  una  noche 
la  mujer  del  boticario 
al  tiempo  de  ir  á  acostase 
ve  que  le  estaba  acechando 
oculto  entre  las  sabanas 
del  lecho,  Morros  de  á  palmo; 
y  cómo  sin  miramientos 
la  acomete  el  muy  bárbaro. 
Nada  respeta  éste  monstruo. 
Para  él  no  hay  nada  sagrado. 
Una  vez  entró  en  la  ermita 
del  bendito  San  Lázaro. 
y  escondiéndose  en  un  hoyo 
prefundo  que  encontró  á  mano 
cerca  de  la  sacristía, 
esperó  á  que  el  ermitaño 
pasara,  y  traidoramente 
lo  asesinó  en  dos  jetazos. 

Aquí,  como  puén  ir  viendo 
los  que  oyen  este  relato, 
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tenemos  la  sacristía; 
y  á  esta  otra  parte,  tocando, 
tenemos  el  hoyo.  Vean 
siñores,  en  este  cuadro, 
cómo  una  tarde  de  ivierno, 
á  eso  de  las  tres  y  cuarto, 
lo  sorprenden  los  ceviles 
en  una  cueva,  almorzando. 
Fíjense  cómo  á  los  guardias, 
al  tiempo  de  échale  el  alto, 
se  les  escapan  tres  presos 
sin  que  pudián  evítalo. 
Dimpués  de  muchos  apuros 
lo  sujetan  por  los  brazos 
y  á  empentones  lo  conducen 
al  pueblo  más  ¡mediato. 
Ved  aquí  cómo  los  hombres, 
las  mozas  y  los  muchachos 
marchan  tras  él  por  las  calles 
con  intinción  de  línchalo. 
Ya  está  en  la  cárcel  metido. 
Ya  lo  llevan  al  despacho 
del  fiscal,  pa  que  declare, 
pero  como  él  es  tan  largo 
niega  ser,  como  asiguran, 
el  feroz  Morros  de  á  palmo. 
Nada  consigue,  el  muy  perro, 
con  empeñase  en  negálo. 
Le  reconocen  á  escape 
el  cura  y  el  boticario. 
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Lo  reconoce  una  tía 

que  ha  venido  á  visítalo 

Lo  reconoce  el  medico... 

y  vé  que  está  güeno  y  sano. 

Ya  se  ha  riunido  la  Audencia. 

Ya  dan  los  jueces  el  fallo. 

Catorces  penas  de  muerte 

le  salen  y  catorce  años. 

Ya  lo  ponen  en  capilla. 

Ya  vá  el  cura  á  confesálo 

y  él  dice  que  si  se  acerca 

le  vá  á  sacar  los  higádos. 

Ya  está  en  su  puesto  el  verdugo. 

Ya  lo  sientan  en  el  banco. 

Toas  las  presonas  honradas 

que  presencian  aquel  azto 

lloran  muy  tristes  y  cierran 

los  ojos  por  no  mirálo. 

Ya  ha  entregao  á  Dios  el  alma. 

Recemos,  como  cristianos, 

un  credo  y  pidamos  todos 

á  la  Virgen  del  Rosario 

que  hasta  la  hora  de  la  muerte 

nos  libre  de  todo  daño. 

¡A  perrica!  ¡Quién  pide  otro! 
¡A  quién  le  vendo  el  relato 
con  la  vida  y  los  crímenes 
del  feroz  Morros  de  á  palmo! 


ROMANCE    IV 


Las  mujeres  y  el  lujo 


z%? 


LAS  MUJERES  Y  EL  LDJO 


(A  mi  amigo  José  G.  Merca- 
dal,  que  con  más  autoridad  y 
elocuencia  que  yo  se  ha  ocu- 
pado de  este  asunto). 

A  tó  el  seso  femenino, 
sin  ometir  á  las  hembras 
ya  sean  gordas  ú  flacas, 
ya  sean  mozas  ú  viejas, 
voy  á  habíales  hoy  muy  claro 
de  algo  que  les  interesa 
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pa  que  no  se  hagan  vitímas 
de  su  falta  de  esperencia. 

Dende  tiempos  de  Hipocátres, 
sigún  afirma  Séneca, 
paice  que  están  las  mujeres 
ú  barrenadas  ú  ciegas, 
pues  en  lugar  de  ceñíse 
á  los  preceutos  y  reglas 
de  nuestros  primeros  padres 
los  siñores  de  Adán  y  Eva 
que  ni  en  calzao  ni  en  vistidos 
malimpleaban  las  perras, 
se  ocupan  únicamente 
de  lujos  y  de  majencias 
sin  reflesionar  que,  el  lujo 
que  á  la  perdición  las  lleva» 
jué  una  invención  que  el  dimoño 
se  sacó  de  la  cabeza 
pa  que  en  los  infiernos  siempre 
haiga  gente  en  las  calderas. 
Y  aunque  estas  cosas  las  saben 
hasta  los  niños  de  teta, 
hay  mujer  tan  desoluta 
y  de  tan  poca  vergüenza 
que  aún  paice  que  le  da  gusto 
cuando  el  dimoño  la  tienta. 

Náusias  dan  de  ver  que  hay  padres 
y  maridos,  que  toleran 
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que  sus  hijas  ú  consortas 

se  pongan  esas  espuertas 

que  hoy  se  estilan  pa  sombreros, 

y  que  se  pinten  las  cejas 

con  coclén,  y  que  se  abulten 

con  algodón  las  caderas 

pa  que  á  los  cuncupiescentes 

que  en  la  calle  las  acechan 

se  les  haga  la  boca  agua 

cuando  pasan  al  lao  de  ellas. 

Conozco  muchísmas  viudas 
que  en  vez  de  estáse  en  la  iglesia 
rezando  por  sus  maridos 
(dau  caso  que  los  tuvieran) 
se  pasan  tó  el  santo  día 
rigatiando  por  las  tiendas 
y  en  polvos  de  arroz  se  gastan 
cuatro  ú  cinco  mil  pesetas. 
¡No  serían  malos  polvos 
los  que  un  servidor  les  diera 
pa  que  se  les  removiese 
una  miaja  la  concencia! 
Por  mucho  menos  motivo 

le  daron  en  la  ribera 
dos  ú  tres  veces  garrote 
al  celebre  Chinchurreta. 

Muchas  hay  que  con  la  paga 
de  un  magistrao  de  la  Audencia 
no  tendrían  suficiente 
pa  postizos  y  ballenas, 
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asi  es  que  les  paice  corta 
la  que  sus  maridos  llevan 
y  de  ahí  vienen  los  divorcios 
que  tantos  desgustos  cuestan. 

De  algunas  sé  que  no  tienen 
ni  aun  pa  comer  farinetas, 
y  cá  vez  que  en  el  treato 
se  anuncia  cualquier  opera 
como  La  pata  de  cabra. 
La  güerfána  de  Bruselas, 
ó  el  Don  Gil  de  los  calzones 
verdes,  van  y  se  presentan 
con  mucho  argullo  en  un  palco 
muy  majas  y  piripuestas 
con  guantes  de  cabretilla 
y  unos  vistidos  de  seda 
tan  descotaos,  que  hasta  un  ciego 
se  pone  niervoso  al  velas. 

¡Y  menos  mal  si  son  guapas 
y  jóvenes,  pues  hay  viejas 
tan  jautas  y  redicúlas, 
que  por  el  descote  enseñan 
el  ocipúcio,  las  tabas, 
las  glándulas  sebáceas, 
el  fémur,  los  omoplatos, 
y  otros  güesos  y  vertebras 
tan  usaus,  que  más  valía 
que  las  multase  la  empresa 
por  dar  un  espetacúlo 
que  ripuna  hasta  á  las  piedras. 
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Y  si  esto  hacen  las  siñoras 
y  las  damas  de  la  crema 
¿qué  extraño  es  que  las  criadas 
hagan  igual  que  sus  dueñas? 

Moza  hay  que  sale  del  pueblo 
con  alpargatas  abiertas, 
la  falda  hasta  los  tubillos 
y  un  olor  á  ajos  que  apesta, 
tan  formal,  tan  modosica, 
tan  ricatada,  tan  tierna, 
que  de  los  diez  mandamientos 
de  la  santa  madre  Iglesia 
hay  uno  del  cual  no  intiende 
ni  el  sinificao  siquiera. 

Pero  viene  á  Zaragoza 
y  entra  á  sirvir  de  sirvienta 
en  casa  ande  hay  siñoritos 
ú  güespédes  sinvergüenzas 
(que  es  igual  que  haber  sirpientes 
tarántulas  ú  panteras) 
y  á  los  tres  ú  cuatro  días 
vas  por  la  calle  y  la  encuentras 
tan  limpia,  tan  aligante, 
tan  prefumada,  tan  tiesa, 
que  á  no  ser  por  que  se  para 
á  gromiar  con  los  de  puertas 
ú  con  los  soldaos  de  tropa 
que  á  échale  flores  se  acercan, 
la  tomarías  por  una 
imperatriz  ú  marquesa. 
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¡Güeno  está  el  servicio,  güenol 
Ayer  vi  á  una  cocinera 
tan  gorda  ú  más  que  el  tocino 
de  San  Antón  y  más  puerca, 
que  pa  que  yo  me  enterase 
de  que  había  estrenao  medias 
se  arremangó  las  enaguas 
hasta  meta  de  la  pierna, 
así  es  que  ya  no  me  choca 
ni  pizca,  que  hable  la  prensa 
de  los  horribles  crímenes 
que  hacen  los  sacamantecas. 

Mozas  hay  tan  presumidas, 
tan  tontas  y  tan  coquetas, 
que  se  ponen  las  sortijas 
y  los  guantes  cuando  fregan 
los  suelos  ú  las  sartenes, 
y  si  por  su  gusto  juera 
se  pondrían  la  cúpula 
del  Pilar  y  la  veleta 
y  el  chapitel  de  La  Seo 
en  meta  de  la  sesera. 

Hora  es  ya  que  los  menistros 
que  hace  tiempo  nos  gobienan 
publiquen  un  riglamento 
ú  enceclíca  ú  lo  que  sea 
pa  impedir  que  las  modistas, 
y  los  sederos  les  vendan 
abalorios,  arfileres, 
cintas  ú  gasas,  á  aquellas 
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criadas  ú  siñoritas 

que  al  entrar  en  una  tienda 

no  presenten  iso  fato 

un  certificao  en  regla 

del  arzobispo,  en  que  preben 

que  tién  mil  duros  de  renta. 

Y  mientras  esto  no  se  haga 
con  rigor  y  sin  riservas 
de  nengún  genero,  á  naide 
debe  caúsale  extrañeza 
que  haiga  inundaciones,  pestes, 
terrimotos  y  epidemias, 
y  que  nos  dé  una  embistida 
cualquier  bólido  ú  cometa. 

Bien  claramente  lo  dijo 
pa  que  tó  el  mundo  lo  sepa 
San  Donisio  Ariopajita 
en  su  Pistola  tercera, 
versículo  diez. — «  Vanilas 
vanitatorum  per  sécula 
seiulorum  en prencipio 
conducem  mundum  miseriam.» 


ROMANCE      V 


El  feafro  y  la  sicalipsis 


EL  TEATRO  Y  Lñ  SICALIPSIS 


Aunque  enjamás  de  la  vida 
me  ha  gustau  poner  cátedra 
ni  méteme  en  descusiones 
que  no  son  de  mi  encumbencia, 
creo  ha  llegao  el  istante 
de  hablar  claro  y  sin  riservas 
del  treato  y  de  las  obras 
sicalitícas  ú  oscenas 
que  pa  escándalo  del  orbe 
se  aplauden  y  ripresentan 
en  Madrí,  Nueva- York  y  otras 
poblaciones  uropeas.    f 
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Tales  zarzuelas  líricas 
son  el  escarnio  y  la  afrenta 
de  Talía,  Tersicóre, 
Lesystrata,  Melpoména, 
doña  Emilia  Pardo  y  otras 
celebres  trágicas  griegas. 
No  sé  como  hay  quien  desfruta 
viendo  El  clú  de  las  solteras, 
La  carne  flaca,  La  corte 
del  Faraón,  ecetéra, 
en  las  que  tó  se  riduce  s 
á  que  cuatro  sinvergüenzas 
hagan  berriar  al  publico 
enseñándole  las  piernas 
y  sus  alredores,  cosas 
que  no  merecen  la  pena 
de  gastase  un  perro  gordo 
en  ir  al  treato  á  velas, 
pues  el  que  más  y  el  que  menos 
se  las  ha  visto  á  su  suegra 
que  vienen  á  ser  lo  mesmo 
con  muy  poca  diferiencia 

A  mí  que  me  den  un  drama 
rialista  ó  una  trigedia 
del  genero  simbólico, 
como  La  casa  con  puertas 
de  Saquispiare;  La  peste 
de  Otrotanto  de  Dicenta, 
El  castillo  de  Simanquias, 
La  enquisición  y  la  hoguera, 
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Verdugo  y  sepulturero 
ú  Don  Simón  Bocanegra, 
en  las  que  hay  rigoluciones, 
robos,  desafíos,  guerras 
y  prencípes  sanguiniarios 
que  asesinan  ú  envenenan 
con  estrinina  á  sus  padres 
y  en  cuanto  que  les  heredan 
se  les  aparece  el  muerto 
pa  deciles  cuatro  frescas. 
¡Cuánto  más  que  en  La  Cachunda 
no  se  divierte  cualquiera 
en  Don  Juan  de  Sirrallonga 
ú  el  Ray  de  Sierra-Morena 
viendo  armar  el  patibúlo 
pa  cuertále  la  cabeza! 

Nunca  hi  pasao  mejor  rato 
ni  me  han  dolido  las  perras 
menos,  que  un  día  que  estuve 
á  ver  Romero  y  Julieta 
que  tié  un  prólogo,  seis  aztos 
y  un  porción  de  melopeas, 
en  la  cual  sale  un  banquero 
quebrao  (aunque  no  aparenta 
que  lo  está)  y  roba  en  un  coche 
á  una  güerfána  ú  doncella 
que  está  á  punto  de  casase 
con  el  delegao  de  hacienda, 
y  la  conduce  á  una  quinta 
á  las  orillas  del  Güerva; 
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y  en  cuanto  la  ha  siducido, 

por  unas  cartas  que  encuentra 

se  apercibe  de  que  es  padre 

hermano  ú  pariente  de  ella 

y  tié  que  pegase  un  tiro 

pa  que  el  juzgao  no  intervenga. 

¡Había  que  vele  á  Calvo 

El  pelo  de  la  dehesa 

y  á  Vico  Los  tirr  imotos 

ú  los  temblores  de  tierra 

de  la  seña  Martinica, 

que  hace  llorar  á  las  piedras! 

Hoy  los  atores  y  atrices 
no  saben  lo  que  se  pescan. 
Así  se  esplica  que  se  haigan 
retirao  de  hacer  comedias 
Bretón,  Lope  de  la  Barca 
y  Calderón  de  la  Vega 
que  hace  catorce  ú  quince  años 
con  sus  respetivas  piezas 
ganaban  en  toas  las  partes 
los  pesetones  á  espuertas! 

Echegaray,  que  cá  noche 
estrenaba  un  par  de  operas, 
dende  que  escrebió  La  muerte 
del  cevil,  La  Marsillesa, 
Juan  José,  Pancho  y  Mendrugo 
y  El  payo  y  el  centinela, 
al  ver  que  le  creticaban, 
sus  amigos  y  albaceas 


ROMANCES  DE  CIEGO  47 

por  no  siguir  las  corrientes 
sicalitícas  que  imperan, 
se  ha  dedicao  á  la  endustria 
y  á  pasiar  en  becicleta. 

Y  en  cuanto  al  celebre  Tirso 
de  Molina,  no  hay  manera 
hacéle  coger  la  pluma 
ni  de  escrebir  una  letra 
(á  pesar  de  las  istancias 
de  don  Alberto  Aguilera 
que  es  quien  derige  el  treato 
que  llaman  de  la  Princesa) 
pues  ha  jurao  por  sus  hijos, 
que  son  diez,  que  tan  y  mientras 
vivan  Perrín  y  Palacios 
y. algunos  más  de  su  cuerda, 
no  le  ha  de  ver  el  publico 
ni  por  la  calle  siquiera. 
Bien  está  que  en  muchas  obras, 
sigún  él  mesmo  confiesa, 
salga  entre  las  presonajas 
una  mujer  adultera, 
(siempre  que  al  final  la  mate 
su  marido  ú  se  arripienta) 
Pase  tamién,  con  ojecto 
de  dar  gusto  á  las  impresas, 
que  se  intercale  en  los  dramas 
algún  chotis  ú  habanera, 
pues  hay  junciones  antiguas 
muy  riligiosas  y  serias 
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como  El  alcalde  Ronquillo 
ú  Don  Alvaro  ú  la  juerza 
del  sí  y  del  nó,  en  las  que  salen 
ocho  ú  nueve  bayaderas 
y  bailan  un  vals  corrido 
de  rigurosa  etiqueta 
frente  al  tablao  donde  se  halla 
toa  la  cometiva  regia. 
Pero  eso  de  que  se  tome 
en  las  zarzuelas  modernas 
como  prencipal,  el  que  haiga 
un  grupo  de  vente  ú  trenta 
coristas  que  se  presenten 
vistidas  como  Adán  y  Eva 
y  se  estén  tres  cuartos  de  hora 
al  lao  de  las  candilejas 
cantando  cuplés  y  haciendo 
Sesiones  con  las  caderas 
ni  es  treatal  ni  artístico 
ni  cosa  que  lo  parezca. 
El  treato  lo  fundaron 
el  siglo  catorce,  en  Grecia, 
Castelar,  Epaminondas, 
Arderius,  Espronceda, 
Paraíso,  Aristóteles, 
Girtrudis  de  Avellaneda 
y  el  ray  Felipe  Segundo, 
pa  que  sirviese  de  escuela 
y  de  enseñanza  á  las  clases 
trebajadoras  y  obreras, 
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pero  no  pa  que  se  echaran, 

como  en  el  presente  se  echan, 

junciones  sicalitícas 

(u  pa  hablar  más  claro,  puercas) 

que  pirvierten  las  costumbres 

sociales,  como  lo  preba 

el  que  dende  que  se  anuncian 

La  pulga,  Ábreme  la  puerta, 

y  La  tr amata,  los  hombres 

cuasi  no  van  á  la  Iglesia 

y  siempre  que  se  santiguan 

lo  hacen  con  la  mano  izquierda 

y  fuman  más  y  se  casan 

desilusionaos  y  á  medias 

y  dan  tan  malos  ejemplos 

que  hasta  los  niños  de  teta 

cuando  van  con  sus  nodrizas, 

las  miran  de  una  manera 

tan  nausiabunda,  que  el  diablo 

debe  estar  de  noragüena. 

Justo  es  pues  que  los  amantes 

del  progreso  y  de  la  cencia 

derijamos  una  istancia 

al  siñor  de  Canalejas 

protestando  de  esas  cosas, 

ya  que  hasta  ahura  no  protestan 

los  socios  ú  Académicos 

que  llamamos  de  la  lengua. 


ROMANCE    VI 


LOS    25    EROÍÍUOS 


LOS  25   MOTIUOS 

que  dan,  al  día,  las  mujeres  para  que 
¡es  peguen   sus   maridos 


Las  mujeres  tos  los  días 
pa  que  el  marido  les  casque 
dan  veinticinco  motivos 
como  voy  á  demostráles. 

1 

Si  hay  poco  quihacer, madrugan 
pa  no  dejar  que  descanses; 
pero  si  hay  mucha  faena 
y  nesecitas  márchate 
trempano  y  has  dejao  dicho 
que  á  eso  de  las  seis  te  llamen, 
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hasta  las  ocho  ú  las  nueve 
no  asperes  que  se  devanten. 

2 

Una  vez  que  se  dispiertan, 
prencipian  á  esperezase, 
á  erutar  y  á  tomase  otras 
higiénicas  libertades 
que  le  ponen  á  uno  en  ganas 
de  emigrar  á  Güenos- Aires. 


Como  el  cutís  de  las  manos 
lo  tién  tan  fino  y  tan  suave 
usan,  en  ivierno,  el  agua 
templadica  pa  lavase, 
y  á  tú  te  la, ponen  fria 
del  tó,  pa  que  te  acatarres 
y  te  salgan  sabañones 
en  toas  las  extremidades. 


Se  marchan  á  la  dispensa 
ú  á  la  cocina  á  peinase 
y  mientras  se  están  peinando 
preparan  el  chocolate; 
así  es,  que  aluego  lo  tomas 
y  te  se  güelve  vinagre 
porque  lleva  bandolina 
y  en  la  jicara  te  salen 
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crepé,  horquillas,  cosmético 
y  microbios  de  cien  clases. 
5 

Al  tiempo  de  íte  de  casa, 
en  vez  de  salir  á  date 
un  par  de  ósculos  y  abrazos 
(como  los  que  meses  antes 
de  contraer  matrimoño 
te  daban  pa  engatúsate) 
se  asoman  á  la  ventana 
furiosas  como  caimanes 
y  á  grito  pelao  te  dicen: 
«¡Mucho  ojo  con  lo  que  se  hace! 
¡Que  no  bebas!...  ¡Que  no  juegues! 
¡Que  no  fumes!  ¡Que  no  gastes!» 
6 

Tiés  que  subir  al  trenvía 
porque  ya  te  se  ha  hecho  tarde, 
y  al  ir  á  pagar  te  encuentras 
conque  ellas,  sin  avisáte, 
te  han  sacao  de  los  bolsillos 
los  dineros  y  las  llaves. 
¡Ni  la  cédula  siquiera 
acostumbran  á  déjate, 
pa  exponéte  á  que  te  cojan 
y  te  metan  en  la  cárcel! 
7 

Así  que  güelves  la  espalda 
ellas,  sin  encomendase 
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á  Dios  ni  al  diablo  se  ponen 
la  mantilla  y  al  istante 
se  van  á  la  iglesia  un  rato 
á  alparcear  y  á  confesase 
pa  sentar  plaza  de  güeñas, 
de  humildes  y  de  formales. 

8 

Cuando  confiesan  se  tragan 
los  pecaos  más  importantes, 
así  es  que  no  hallando  el  cura 
motivo  pa  incomodase 
les  manda  de  penitencia 
un  pollico  con  tomate, 
que  te  ha  de  costar  muy  poco 
pa  que  te  cueste  seis  ríales. 

9 

Dimpués  de  estar  un  par  de  horas 
cotorriando  por  las  calles, 
si  pasan  frente  á  un  comercio 
se  meten  en  él  á  escape 
á  comprase  un  par  de  medias, 
aunque  en  el  armario  guarden 
sin  estrenar  ú  en  güen  uso 
cuarenta  ó  cincuenta  pares. 

10 

Si  á  tú  las  medias  te  gustan 
blancas  ú  color  de  carne, 
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se  las  compran  amarillas 
ú  moradas,  pa  que  rabies. 

11 

Los  garbanzos  no  los  ponen 
hasta  que  vas  á  sentáte 
á  la  mesa,  y  como  no  hirven   . 
ná  más  que  un  menuto,  salen 
más  duros  que  la  cabeza 
de  algunos  monecipales. 

12 

§ 

Si  les  dices  que  están  duros 
se  güelven  como  arraclanes 
contra  tú,  y  con  mucha  guasa 
te  osequian  con  estas  frases: 
«¡Qué  delicao  es  el  niño! 
¡Cualquiera  que  te  ascuchase 
creería  que  de  soltero 
comías  como  un  mainate, 
cuando  pué  que  no  comieras 
ná  más  que  salvao  ú  alfalce!» 

13 

Si  callas,  por  no  armar  cisco, 
dicen  que  eres  un  cobarde, 
que  tiés  la  sangre  de  horchata 
y  que  debían  quítate 
los  calzones  y  pónete 
hábitos,  como  á  los  frailes» 


58  ALBERTO     CASAÑAL 


14 


Con  el  bocau  en  la  boca 
se  echan r  largas,  en  el  catre 
diciendo  que  tién  jaqueca, 
y  á  tú  te  mandan  que  cargues 
con  los  crios  y  les  mudes 
las  bragas  y  los  pañales 
ú  que  les  metas  el  dedo 
en  la  boca,  pa  que  callen. 

15 

De  dormir  la  siesta,  suelen 
devantáse  con  un  hambre 
tan  impropia  de  presonas 
humanas,  que  son  capaces 
de  engullíse  en  un  menuto 
un  pozal  de  chocolate, 
tres  palmos  de  longaniza 
y  dos  odios  de  los  grandes. 

16 

Si  has  quedao  en  ir  á  casa 
de  algún  amigo  á  enséñale 
á  tocar  en  la  mandurria 
alguna  tanda  de  valses, 
pa  que  se  enfade  tu  amigo 
se  empeñan  en  que  las  saques 
á  dar  una  güeltecica 
por  el  Coso,  y  no  te  cale 


ROMANCES  DE  CIEGO  59 

más  que  abajar  la  cabeza, 
y  obedecer  y  aguántate. 

17 

Si  las  llevas  al  treato 
por  mor  de  que  no  se  enfaden, 
en  lugar  de  agradécete 
el  osequio  que  les  haces, 
están  tó  el  rato  diciendo: 
«¡Qué  calor!...  ¡Esto  es  asase! 
¡No  sé  pa  qué  himos  venido! 
¡Malimpleaos  cuatro  ríales!... 
¡No  hi  visto  junción  más  sosa! 
¡Ya  tengo  ganas  que  acabe!» 

18 

Si  las  llevas  de  paseo 
ná  más  ¡ya  pues  prepárate! 
Estarán  como  carcomas 
dos  horas  dale  que  dale, 
dándote  la  primer  murga 
y  pudriéndote  la  sangre 
con  lo  de:  «¡Vaya  un  marido! 
¡Qué  manera  de  portase!... 
¡Pasamos  frente  al  treato 
y  no  le  ocurre  llévame! » 

19 

Si  güelves  andando  á  casa 
no  hacen  más  que  lamentase 
de  que  les  duelen  los  callos. 
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20 

Y  si  pa  que  no  se  cansen 
las  llevas  en  el  trenvía, 
se  les  fegura  que  lo  haces 
porque  te  aburres  y  quieres 
golver  á  casa  cuanto  antes. 

21 

Si  al  rigresar  del  paseo 
te  decides  á  pégales 
á  los  chicos,  porque  quieren 
subíse  por  los  vasares, 
te  llaman  bestia,  bárbaro, 
degenerao  y  mal  padre. 

22 

Si  dejas  que  se  estozuelen 
y  que  griten  y  que  salten, 
risponden:  «¡Con  esa  calma 
que  tiés.  ya  pues  engórdate! 
¡Vaya  un  modo  de  edúcalos! 
¡Lo  que  es  así,  no  te  extrañe 
cuando  lleguen  á  mayores 
que  no  respeten  á  nadie!» 

23 

La  cena  la  tomas  fría, 
pues  no  quien  incomodase 
en  dar  güelta  por  el  fuego 
y  lo  dejan  que  se  apague. 
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24 

Dimpués  de  cenar,  te  ajustan 
la  cuenta  de  los  jornales, 
y  aunque  les  lleves  mil  duros 
en  lugar  de  conformase 
saltan  con  que  haces  el  primo, 
con  que  eres  un  inorante 
y  con  que  otros  sinvergüenzas 
han  llegao  á  concejales 
y  tú  llegarás  á  viejo 
sin  habete  puesto  un  traque. 

25 

Finalmente,  por  no  oilas 
te  acuestas.  Y  al  acostáte, 
como  has  de  aguardar  á  que  ellas 
concluyan  de  acomodase, 
y  se  quedan  muy  tranquilas 
con  las  diez  otavas  partes 
de  la  cama,  pues  risulta 
que  tú  tiés  que  confórmate 
con  dormir  en  la  orillica, 
materialmente  en  el  aire 
¡asperando  que  te  arrimen 
alguna  coz  y  te  balden! 


* 
*  * 


62 


ALBERTO    CASANAL 


Si  dimpués  de  esto  hay  alguno 
que  se  decide  á  casase, 
que  sufra  las  consecuencias. 
Yo  cumplo  con  avisále. 


ROMANCE    VII 


La  fin  del  mundo 


Lfl   FIN    DEL   MUNDO 


Escuchen  los  encredúlos 
los  herisiarcas  y  ateos 
que  se  feguran  que  el  orbe 
toa  la  vida  será  eterno, 
el  descurso  que  va  á  échales 
este  probecico  ciego 
que,  aunque  no  tiene  de  cencía 
más  que  un  barniz  muy  ligero 
(pues  no  ha  pisau  en  su  vida 
ni  estetutos  ni  colegios 
por  ser,  como  pué  probase, 
güerfáno  de  nacimiento) 
va  á  descrebir  á  su  modo 
el  terrible  fenómeno 
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que  la  humanidá  viviente 
presenciará  un  día  de  éstos. 

* 

Sigún  recientes  cálculos 
de  un  astrónomo  extranjero 
que  tié  el  tetúlo  de  mago 
y  catorce  ú  quince  premios 
ganaus  en  juegos  noriales 
y  en  certámenes  diversos, 
á  mediaus  del  presente  año 
que  es,  como  sabís,  bisiesto, 
en  las  rigiones  cósmicas 
que  forman  el  universo 
aparecerá  de  pronto, 
sin  apercibínos  de  ello, 
un  cometa  incandiescente 
(ú  pa  hablar  más  claro,  ardiendo) 
con  una  cola  gasíosa 
de  ochenta  palmos  y  medio, 
compuesta,  como  pué  vése 
consultando  el  barómetro, 
de  sustancias  mortíferas, 
entre  ellas  el  cianogéno 
y  otros  gases  nefríticos 
ensolubles  é  insipédos, 
que  cuando  se  les  respira 
preducen  igual  efeuto 
que  las  morcillas  ú  bolas 
que  les  echan  á  los  perros. 
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Este  celebre  cometa 
que  en  la  época  de  los  griegos 
hizo  en  Italia  y  Ñapóles 
unos  estragos  tremendos 
y  que  jué,  sigún  se  dice> 
por  Cánovas  descubierto, 
anunciará  su  llegada 
con  relámpagos  y  truenos; 
se  apagarán  las  estrellas; 
se  nublará  el  firmamento; 
Marte,  Saturnio  y  Uriano 
se  eclisarán  por  completo 
porque  el  trópico  de  Cáncer 
se  correrá  al  lau  izquierdo. 
Cairán  dos  ú  tres  bólidos 
que  al  deshacése  en  framentos 
resudarán  por  sus  poros 
cosmético  y  pez  hirviendo. 

El  cercúlo  de  la  luna 
aumentará  un  melimétro 
y  en  el  centro  del  cercúlo 
se  le  formará  un  bujero 
por  el  que  echará  las  tripas 
y  tó  lo  que  lleva  drento. 

Los  que  hablen  por  telefono 
en  tan  aciagos  momentos 
sufrirán  una  descarga, 
si  no  se  apartan  á  tiempo, 
que  los  dejará  impididos 
ú  cabronizaos  ú  secos. 
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Habrá  en  los  ferrocarriles 
varios  descarrilamientos 
(prencipalmente  en  la  línea 
que  llaman  de  los  direutos) 
y  naufragiarán  los  pocos 
acorazaus  que  tenemos. 

Se  perderán  los  olivos 
y  aparecerá  un  inseuto 
paecido  á  la  filosera, 
(pero  más  gordo  y  más  negro 
por  ser  á  la  vez  anfibio 
molusco  y  catecúmeno) 
que  no  dejará  en  las  viñas 
ni  tan  siquiera  un  sarmiento. 

Cuando  el  cometa  en  su  órbita 
se  aproxime  al  pirifelio 
y  llegue  á  nuestra  atmosfera 
el  mitioro  sidéreo, 
sin  presagiar  el  peligro 
tó  el  mundo  estará  durmiendo 
(encluso  los  vegilantes, 
policías  y  serenos.) 

Lleno  de  pánico  al  vele, 
un  soldao  que  estará  hiciendo 
la  guardia,  le  echará  el  alto 
las  veces  de  riglamento, 
y  al  no  ricibir  rispuesta 
contra  el  entruso  hará  fuego, 
más  no  logrará  la  bala 
penetrále  en  el  cráneo 
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pues  los  cometas  son  astros 
que  están  aforraos  de  hierro 
y  que  tién  endurecidos 
los  tuétanos  y  los  sesos. 

Al  ruido  de  la  descarga 
se  pondrán  en  movimiento 
hasta  los  paralíticos, 
los  baldaus  y  los  enfermos, 
y  al  respirar  los  efluvios 
ardientes  y  pestíferos 
que  dispidirá  el  cometa 
por  tó  el  globo  terraquedo, 
unos  perderán  la  vida, 
otros  el  conocimiento 
y  otros,  por  precipitase, 
entrambas  cosas  á  un  tiempo. 
Darán  los  perros  ladridos 
fúnebres  y  lastimeros; 
rebuznarán  las  gallinas; 
cacariarán  los  jumentos 
y  en  sus  guaridas,  graznando, 
se  esconderán  los  conejos. 

Los  carlistas  que  están  siempre 
pa  echase  al  campo  dispuestos 
tratarán  de  aprovechase 
del  general  disconcierto, 
pero  el  cometa  malino 
sin  compadécese  de  ellos 
los  riducirá  á  ceniza 
antes  que  logren  su  ocjeto. 
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Las  aves  y  los  pájaros 
dejarán  de  poner  güevos 
Irán  muchismas  presonas 
á  refugiase  en  los  templos 
pero  por  más  que  se  esjuercen 
no  salvarán  el  pellejo, 
pues  se  hundirán,  de  risultas 
de  un  terrimoto  tremendo, 
las  torres  de  las  iglesias, 
encluso  la  de  La  Seo 
de  la  cual  quedará  solo, 
el  chapitel  en  su  puesto. 

En  vano  los  concejales 
tomarán  el  güen  acuerdo 
de  mandar  que  las  músicas 
cerculen  por  los  paseos 
pa  que  los  pusilánimes 
pierdan  una  miaja  el  miedo; 
no  estará  naide  pa  gromas 
divirsiones  ni  recreos 
y  hasta  los  mesmos  músicos 
á  causa  del  cianogéno 
fallecerán  de  repente 
agarraus  al  estrumento. 

Con  el  llanto  y  las  glarímas 
crecerá  el  nivel  del  Ebro. 
No  se  verán  por  las  calles 
na  más  que  endeviduos  muertos 
y  como  no  habrá  médicos 
que  acudan  á  socórrelos 
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tendrán,  quieran  ú  no  quieran, 
que  vesitáse  ellos  mesmos. 

A  los  cuatro  ú  cinco  días 
será  el  mundo  un  cimenterio; 
se  irá  el  cometa  alejando 
por  el  espacio  etéreo 
y  cuando  güelva  la  calma 
bajará,  el  Siñor,  del  cielo 
á  juzgar  como  es  debido 
á  los  malos  y  á  los  güenos. 

Así  dará  fin  el  mundo 
en  el  año  que  corremos. 
Y  por  si  alguno  sospecha 
que  lo  que  hi  dicho  no  es  cierto, 
güeno  es  que  tenga  presente 
que,  aunque  soy  sordo  y  soy  ciego, 
no  me  gusta  echar  mentiras, 
y  en  estos  istantes,  menos; 
pues  no  iba  á  échame  al  bolsillo 
nenguna  cosa  mintiendo. 


¡Quien  me  compra  otro  romance! 
¡A  perra  gorda  lo  vendo! 


ROMANCE      VIII 


El  Santo  de  las  niñas 


EL   SñNTO   DE   LñS   NINRS 


De  tos  los  santos  y  santas 
que  están  en  el  almenaque 
el  bendito  San  Antoño 
es  el  más  endispensable, 
pues  como  lleva  en  el  cielo 
mil  años  sin  ocupase 
ná  más  que  de  los  poblemas 
y  asuntos  matrimoñales, 
ha  alcanzau  en  estas  cosas 
una  esperencia  tan  grande 


76  ALBERTO     CASAÑAL 

que  no  hay  nengún  otro  santo 
que  le  supere  ú  le  iguale, 
así  es  que  sus  prosélitos 
se  duplican  por  millares. 

No  hay  moza  que  no  le  rece 
al  día  cinco  ú  seis  Salves; 
ni  melitar,  que  no  dará 
por  él,  su  vida  y  su  sangre; 
ni  emperatriz  asoluta, 
ni  prencípe  ni  mainate 
que  no  se  encline  gustoso 
ante  su  devina  imagen, 
pues  hasta  los  que  se  encuentran 
empadronaos  años  hace 
en  la  riligión  que  llaman 
cismatíca-protestante 
y  niegan  que  esiste  el  Limbo 
(cosa  que  no  pué  negase 
pues  yo  tengo  un  primo  hermano 
que  ha  hecho  allí  dos  ú  tres  viajes) 
al  hablar  de  San  Antoño 
se  discubren  al  istante, 
pues  al  que  más  y  ai  que  menos, 
cuando  desea  casase 
con  una  presona  honrada 
preteneciente  á  su  clase, 
no  le  queda  otro  rimedio 
pa  no  dar  un  paso  en  balde 
que  acudir  á  San  Antoño 
pa  que  no  le  desampare. 
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Muchos  hay  que  se  feguran 
que  no  hace  falta  rézale 
pa  pescar  un  güen  partido 
que  del  apuro  les  saque. 
¡Desgraciaos  los  que  así  piensan! 
¡Más  les  valdría  tirase 
de  cocota  en  el  Gallego 
ú  del  tejau  á  la  calle, 
que  contraer  matrimoño 
sin  consúltalo  con  naide! 

Cuasi  tos  los  que  se  casan 
mutus  propio,  sin  llévale 
á  San  Antoño  una  vela 
ú  otro  osequio  semejante, 
emparientan  con  mujeres 
desolutas,  que  no  saben 
ni  ribetiar  un  moquero 
ni  zurcir  unos  pañales 
ni  cocer  unas  patatas 
ni  apañar  unos  tomates 
y  que  olvidan  de  tal  modo 
los  deberes  conyuguiales 
que  dejan  á  sus  conyugues 
pa  ir  al  treato  ú  al  baile. 

En  cambio,  los  católicos 
y  las  presonas  formales 
que  acuden  á  San  Antoño 
bendito,  pa  que  él  se  encargue 
de  cásalos  á  su  gusto, 
salen  del  paso  mucho  antes 
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y  viven  tan  sastifechos 
en  sus  viviendas  ú  hogares 
con  sus  mujeres,  sus  hijos, 
sus  concuñaos  y  sus  padres, 
sin  que  haiga  entre  ellos  desgustos 
pleitinas  ni  enfremedades. 

En  Belchite  hubo  una  moza, 
que  era  prima  del  alcalde, 
baldada  de  las  dos  piernas 
y  más  aspra  que  el  vinagre 
que,  á  pesar  de  que  tuvía 
dos  campicos,  cuatro  pares 
de  güeyes  y  cien  pesetas 
en  aciones  mortizables, 
no  encontraba  nengún  hombre 
que  al  tálamo  la  llevase. 

Derigióse  en  vista  de  eso 
á  San  Antoño  una  tarde, 
le  rezó  una  Ave-María 
y  á  los  seis  meses  cabales 
ya  estaba  muy  bien  casada 
con  un  indiano  de  Tauste 
y  tuvía  nueve  chicos 
(gemelos  la  mayor  parte) 
tan  espabilaos  los  nueve 
que  el  mayor  se  metió  fraile; 
y  otro,  en  las  oposiciones 
que  acaban  de  celebrase 
pa  el  cuerpo  de  Teligráfos 
donde  entran  con  sais  mil  ríales 
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hubiá  conseguido  plaza 
si  en  el  ato  del  esamen 
no  le  hubiá  dao  la  ocurrencia 
de  poner  haiga  con  hache. 

Una  viuda  que  habitaba 
en  la  calle  del  Buen-Aire 
con  cuatro  hijas  casaderas 
que  paecían  arraclanes, 
viendo  que  se  les  pasaba 
la  época  de  acomodase 
(pues  la  menor  de  las  cuatro 
nació  cuando  Calomarde) 
ofrecióle  á  San  Antoño 
ponése  habito  al  istante 
si  se  casaban  sus  hijas 
por  los  caminos  legales; 
y  el  Santo  acedió  á  sus  ruegos 
y  se  casaron  á  escape 
la  primera  con  un  ruso; 
la  segunda  con  un  sastre 
que  le  hace  la  ropa  á  Weyler 
y  á  dos  ú  tres  comendantes; 
la  tercera  con  un  primo 
arquiteuto  y  praticante; 
y  no  se  casó  la  cuarta, 
porque  prefirió  marchase 
de  tiple  sicalitíca 
al  Salón  de  Variedades. 

Como  estos  casos  que  acabo 
de  icír,  podría  cítales 
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catorce  ú  quince  docenas, 
pero  intiendo  que  es  bastante 
lo  dicho  pa  que  tó  el  mundo 
sin  temor  á  equivocase 
riconozca  que  no  hay  Santo 
que  á  San  Antoño  aventaje, 
lo  cual  que  les  ricomiendo 
á  las  chicas  de  güen  talle 
que  en  endesoluble  lazo 
quieran  uníse  con  alguien, 
que  le  hagan  una  novena 
á  San  Antoño  cuanto  antes 
y  me  apuesto  las  narices 
á  que  asina  que  la  acaben 
se  ponen  en  rilaciones 
con  un  tiniente  de  húsares 
ó  con  algún  enginiero 
capataz  ú  sobrestante. 


ROMANCE    IX 


El  ver&oeo 


EL    UERflNEO 


Ya  ha  llegao  el  mes  de  Agosto 
con  su  séquito  y  su  corte 
de  truenos  y  relámpagos 
y  sus  calidos  calores. 

Las  presonas  destinguidas 
que  se  hallan  en  condiciones 
de  gastase  los  dineros 
en  veraniar  con  su  prole, 
huyendo  de  esta  atmosfera 
que  redite  los  plumones 
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emigran  al  Cantábrico 
y  á  sus  playas  limítrofes. 

Los  unos  tiran  pa  Algorta; 
los  otros  tiran  al  monte; 
algunos,  que  se  las  echan 
de  Roschiles  ú  Edisones, 
dicen  que  se  van  á  Jauja 
y  otras  ceudacles  del  Norte 
y  se  quedan  en  Pinseque, 
en  Peñaflor  ó  en  Alborge 
bañándose  en  la  tenaja 
en  unión  de  sus  consortes, 
del  párroco  y  del  celebre 
Perico  el  de  los  Palotes. 

Los  carlistas  se  derigen 
á  San  Feliú...  de  Guisóles, 
ande  hay  unas  güeñas  aguas 
contra  los  malos  humores; 
y  las  mamas  que  se  encuentran 
con  hijas  en  rilaciones 
se  deciden  por  Cestoná... 
¡y  allá  se  van  tan  conformes! 

Los  jóvenes  enfremizos 
que  padecen  afeciones 
cardiacas  (por  el  abuso 
del  cardo  y  de  los  aleóles) 
se  van  á  Archena,  á  Jaraba, 
á  Fitero,  á  Valderrobres 
y  á  otros  establecimientos 
tiermales  de  primer  orden 
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donde  hay  aguas  sulfúricas 
azotadas  ú  salobles 
que  les  hacen  ir  tirando 
hasta  que  el  Siñor  dispone. 

Y  en  cuanto  á  la  gente  gorda, 
como  los  embajadores, 
los  tetúlos  de  la  deuda, 
los  duqueses  y  los  condes, 
se  marchan  un  par  de  meses 
á  Cauteretes  ú  á  Londres 
ande  hay  bacarrá  y  ruleta, 
(que  son  los  dos  juegos  piores) 
y  allí  se  juegan  la  caspa 
sin  que  el  perder  les  importe. 

Yo  sé  de  un  prencípe  ruso 
(del  cual  no  declaro  el  nombre 
porque  tié  aquí  un  primo  hermano 
metido  en  contrebuciones) 
que,  en  cuatro  ó  cinco  menutos 
tó  lo  más,  perdió  una  noche 
cerca  de  catorce  ríales 
y  se  quedó  tan  conforme. 

No  sé  cómo  los  gobiernos 
premiten  tales  redoches 
hubiendo  tantisma  gente 
tan  disgraciada  y  tan  probé 
que  hace  una  comida  al  año 
(sin  entremeses  ni  postres) 
y  que  no  sale  de  casa 
por  no  salir  sin  calzones. 
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Una  familia  que  vive 
en  la  calle  del  Azoque, 
compuesta  de  un  matrimonio 
(formao  sigun  mis  informes 
por  dos  presonas,  ú  sea 
por  una  mujer  y  un  hombre) 
cuatro  hijas,  una  cuñada, 
dos  sobrinos  y  un  buldoge, 
pa  seguir  con  la  corriente 
y  échaselas  de  siñores 
á  San  Sebastián  se  jueron 
en  el  mixto  la  otra  noche. 

Pa  pódese  ir,  empeñaron 
unas  gafas,  dos  mantones, 
tres  cubiertos  de  hojalata, 
dos  candelabros  de  cobre 
y  el  retrato  de  Espartero 
pintao  al  olio,  en  colores 
por  la  mayor  de  las  hijas 
que,  por  ser  la  menos  torpe, 
estudia  pa  comadrona 
hace  diez  años  ú  doce. 

En  San  Sebastián  se  hospedan 
en  casa  de  un  sacerdote 
que,  por  ser  del  mesmo  pueblo, 
les  hace  algunos  favores 
y  les  arrienda  de  gratis 
una  alcoba  y  dos  colchones; 
y  como  tos  duermen  juntos 
se  notan  unas  olores 


ROMANCES  DE  CIEGO  87 

en  el  cuarto,  que  tó  el  que  entra 
es  vitíma  de  un  sincope. 

Se  desayunan  con  agua 
(exceción  de  los  miércoles 
que  por  no  bebése  á  secas 
el  vaso  de  agua,  se  comen 
unas  castañas  pilongas 
ó  un  rial  de  malacatones.) 

Se  bañan,  generalmente, 
por  la  mañana  á  las  once. 

Entran  en  el  mar,  primero, 
las  seis  hijas  y  el  buldoge; 
y  á  continuación  la  madre, 
lo  cual  que  como  se  pone 
el  mesmo  traje  de  baño 
que  usaba  cuando  era  joven 
y  se  le  han  hinflao  las  carnes- 
mucho,  dende  aquel  entonces, 
le  está  el  traje  tan  estrecho 
por  la  parte  del  adornen 
que,  al  salir  de  la  caseta, 
tos  los  días  se  le  rompe; 
así  es  que  á  la  hora  presente 
hay  muchos  espetadores 
que,  aunque  se  tape  la  cara, 
á  escape  la  reconocen. 

¡Hay  que  ver  á  las  seis  niñas 
pasiar,  con  el  moño  al  trote, 
asperando  que  algún  tonto 
al  míralas  se  enamore! 
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Pero  no  cae  naide  al  higo 
por  más  empeño  que  ponen, 
pues  como  las  sais  hermanas 
paicen  seis  rinocerontes* 
¡lo  que  es  si  algún  debujante 
ó  un  escultor  en  marmoles 
no  se  molesta  en  hacéles 
unos  maridos  ad  hoque, 
sin  temor  á  equivocase 
se  pué  apostar  el  gañote 
á  que  se  quedan  solteras 
per  sécula  seculoren! 

Y  aún  dirán,  cuando  rigresen, 
á  tos  los  que  las  conocen 
que  se  han  divirtido  mucho 
recogiendo  caracoles; 
y  que  han  hecho  al  monte  Ulía 
más  de  cuarenta  escursiones 
y  que  á  la  güelta  han  vinido 
juntos,  en  el  mesmo  coche, 
con  el  padre  Nozaleda 
y  el  conde  de  Romanones 
con  ios  cuales  estuvieron 
un  rato  juando  al  guiñóte 
y  refiriendo  anedótas 
de  guerras  y  de  eleciones; 
y  que  dimpués  ajuntaron 
la  merienda  y  los  licores 
y  vacearon  diez  botellas 
grandes,  de  anisete  doble, 
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y  de  un  Jerez  legitimo 
fabricao  en  Castellote 
el  año  cuarenta  y  siete 
por  un  deputao  á  Cortes 
que  amas  de  tratar  en  vinos 
es  muy  amigo  del  conde! 

No  me  esplico,  francamente, 
como  hay  nenguno  que  goce 
en  ise  de  veraneo 
en  tan  malas  condiciones. 

Pa  ir  á  comer  calamarros, 
y  á  dormir  trece  ú  catorce 
en  una  cama  frailera 
sin  almuhadas  ni  jergones, 
más  vale  quedase  en  casa 
como  yo,  en  paños  menores, 
leendo  las  obras  de  Pérez 
Escriche  ú  de  Conan-Dole 
y  bañándose  en  la  cequia 
que  llaman  de  Miraflores, 
que  es,  después  del  Misisípi, 
la  más  grande  de  tó  el  orbe- 
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ROMANCE     X 


La  fiera  Zürrüpia 


i 


Lñ   FIERA   ZÜRRÜPIfl 


Estrenado  con  aplauso  con  el  titulo  de 

ROMANCE  DE  CIEGO,  en  el  teatro  Principal  la  noche 

del  16  de  Junio  de  1909  é  interpretado  por  la  Srta.  Leocadia 

Alba  y  el  Sr.  Simó  Raso 

ESCENA  ÚNICA 

un  ciego,  una  mujer  y  un  chico.  (Este  últi- 
mo lleva  un  cartel  en  el  cual  van  represen- 
tados los  principales  episodios  del¡romance.) 

CIEGO 

Nobles  y  honraos  habitantes 
que  habitan  en  este  pueblo, 
oigan  el  triste  relato 
verídico  y  verdadero 
que  de  la  fiera  Zurrupia 
mandó  emprimir  el  gobierno 
pa  que  se  guarde  tó  el  mundo 
de  animal  tan  traicionero 
que  ataca,  sin  destinciones, 
con  igual  ensañamiento 
á  prencípes  y  á  mainates 
que  á  presonas  ú  á  corderos, 
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ya  sean  ricos  ú  probes, 
célibes  ú  de  ambos  sesos. 

Pero  antes,  por  si  hay  alguno 
que  piensa  pa  sus  adrentos 
que  la  tal  fiera  Zurrupia 
no  ha  existido  en  nengún  tiempo 
y  es,  solo,  una  fantesía 
que  ha  forjao  nuestro  celebro, 
pa  que  naide  tenga  duda 
sabed,  que  este  probé  ciego, 
la  vio  con  sus  propios  ojos    ' 
hace  dos  siglos  y  medio. 

El  día  4  de  Agosto 
del  año  mil  cuatrocientos, 
reinando  el  rey  Carlos  IV 
hijo  de  Fernando  VII 
y  siendo  el  conde  de  Aranda 
y  el  canónigo  Cisneros 
los  hombre  de  más  influjo 
que  había  en  el  Menisterio, 
en  la  ciudá  de  Bilbílis 
entró  un  anciano,  corriendo 
con  una  pierna  cuertada 
y  la  otra  pierna  de  menos. 

MUJER 

Preguntó  por  el  alcaide 
y  á  su  lao  le  condujuron. 
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«¿Pa  qué  me  buscas?*  dijóle 
el  alcaide  ná  más  velo; 
y  al  oservar  que  se  estaba 
desangrando  por  momentos... 

CIEGO 

le  mandó  que  se  pusiese 
la  gorra  y  tomase  asiento. 
Se  asentó  el  pastor  (que  este  era 
su  oficio  y  su  nombre  Ugenio). 
Y  cuando  descansó  un  poco 
y  las  juerzas  le  golvieron, 
dando  prebas  de  embarazo 
contó  lo  que  ahora  sabremos. 

LOS   TRES. — (Cantando) 

Hombres  y  mujeres 
de  toas  las  edades 
que  tuvís  cubiertas 
las  nesecidades, 
á  los  probecicos 
dadles  agua  y  pan 
y  en  el  otro  mundo 
sus  lo  pagarán 


* 
*  * 


CIEGO 

Señor  alcaide,  yo  estaba 
muy  tranquilo  y  satisfecho 
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en  lo  más  alto  del  monte 
pastando  con  mis  corderos, 
cuando  se  oyó  por  mi  espalda 
un  risoplido  tremendo. 
Golví  la  cabeza  á  escape 
¡ojala  no  la  hubiá  güelto! 
y  me  hallé  frente  á  una  fiera 
de  tan  repunante  aspeuto 
que  de  ricordála  solo 
se  me  rigüelve  tó  el  cuerpo. 

MUJER 

Tres  cabezas  enseñaba: 
de  arangután  la  del  centro, 
de  buitre  la  de  la  izquierda, 
de  sierpe  la  del  lao  drecho. 

CIEGO 

Tuvía  alas  de  pajaro 
y  patas  de  cuadrúpedo. 

MUJER 

La  largura  de  su  coda 
pasaba  de  un  kilómetro. 

CIEGO 

Por  la  boca  y  los  oidos 
gomitaba  pez  hirviendo 

MUJER 

Por  alante  echa  chispas. 

CIEGO 

Por  atrás  acitileno; 
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MUJER 

Y  le  brillaban  los  ojos 

CIEGO 

Y  le  clujían  los  güesos 

MUJER 

Y  le  chasquiaban  los  dientes 

CIEGO 

Y  le  golía  el  aliento. 

«Yo  soy  la  fiera  Zurrupia, 
dijo,  y  á  matate  vengo». 

Y  sin  añadir  palabra 

me  agarró  por  el  piscuezo 
y  me  llevó  á  la  su  cueva 
en  cuatro  ú  cinco  voleos. 
Drento  de  la  cueva  había 
cuatro  zurrupios  pequeños. 
Los  cuatro  me  se  tiraron 
deseguida  que  me  vieron. 
Uno  me  agarró  esta  pierna 
con  tal  encarnizamiento 
que  en  ella  me  ha  dejao  solo 
la  planta  del  pié  y  un  dedo. 
Otro  me  hizo  con  las  uñas 
un  desgarrón  en  el  pecho 
y  visceras  y  músculos 
me  ha  dejao  al  descubierto. 
Yo  al  ver  que  mis  amarguras 
ya  no  tuvían  rimedio 
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me  encomendé  muy  devoto 

á  la  Virgen  del  Carmelo, 

á  la  Devina  Pastora 

y  al  santísimo  madero, 

y  tuve  la  güeña  suerte 

de  que  escuchasen  mis  rezos. 

Esto  es  lo  que  me  sucede,  . 

siñor  alcaide  primero 

y  á  contáselo  hi  venido 

pa  que  sin  perder  momento 

salga  usté  con  gente  armada 

á  perseguir  por  los  cerros 

á  esos  feroces  zurrupios 

que  campan  por  sus  respetos.» 

LOS     TRES.— (Cantando) 

Bendito  San  Pablo 
que  estás  en  los  cielos 
precura  que  acaben 
nuestros  desconsuelos. 
Y  si  tropezamos 
con  algún  doblón, 
haz  que  no  caigamos 
en  la  tentación. 

*  * 

CIEGO 

Apenas  oyó  el  alcaide 
la  rilación  del  suceso 
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dio  ordénes  pa  que  tó  el  mundo 
se  pusiese  en  movimiento, 
y  delante  de  su  esposa, 
que  el  rilato  estaba  oyendo 
con  cuatro  creaturicas 

MUJER 

la  mayor  de  mes  y  medio, 

CIEGO 

prometió  solenemente 
que  él  iba  á  dar  el  ejemplo 
cuertándole  la  cabeza 
al  zurrupio  más  pequeño. 
müter 
Al  oir  estas  palabras, 
la  esposa,  muerta  de  miedo, 
muy  llorosa  y  aflegida 
le  echó  los  brazos  al  cuello. 
«No  hagas  tal  cosa»  le  dijo. 
«No  te  apartes  del  lao  nuestro. 
Piensa  en  que  pa  tú  no  debe 
de  haber  en  el  mundo  entero, 
más  zurrupios  que  tu  esposa 
y  estos  angeles  del  cielo.» 

CIEGO 

Pero  el  alcaide,  que  era  hombre 
muy  rígido  y  muy  severo, 
se  disprendió  de  su  esposa 
(que  cayó  larga  en  el  suelo 
con  las  cuatro  creaturas, 
dos  de  ellas  en  cada  pecho) 
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y  se  derigió  hacia  el  monte 
con  tó  su  acompañamiento. 

MUJER 

Colocaos  á  la  cabeza 
de  aquel  fúnebre  cortejo, 
iban  sais  guardias  ceviles; 
aragoneses,  dos  de  ellos, 
los  otros  dos  valencianos, 

CIEGO 

y  los  restantes,  solteros. 
Iban,  dimpués,  los  músicos 
pero  sin  los  estrumentos. 
Seguíales  el  alcaide 
rodiao  de  cuatro  maceros 
y  del  juez  y  el  escribano, 

MUJER 

(mal  casaos  los  dos  por  cierto.) 

CIEGO 

Detrás,  en  dos  largas  filas, 
con  velas  y  descubiertos 
marchaban  diez  concejales 
ripublicanos  y  nieutros. 
Y  á  retaguardia  iba  el  cura, 
con  el  exclusivo  ojeto 
de  auxiliar  á  los  defuntos 
caso  de  llegar  á  tiempo. 

*  * 
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LOS    TRES. — (Cantando) 

Santa  Ana  bendita 
sagrada  y  gloriosa 
socorre  á  los  probes 
que  piden  limosna. 

Nobles  caballeros 
tengan  compasión 
y  vivan  los  santos 
y  la  riligión. 

* 

mujer 

Dimpués  de  andar  un  par  de  horas 
por  montes  y  vericuetos, 
llegó  toa  la  comitiva 
frente  al  lugar  del  siniestro. 
Al  ver  que  en  la  cu  jva  naide 
tuvia  el  atrevimiento 
de  entrar  á  hacer  un  registro, 
tomaron  el  güen  acuerdo 
de  echar  á  suertes»  con  pajas, 
quien  debía  entrar  primero. 

CIEGO 

Cogió  cada  cual  la  suya 
y  cotejáronlas  luego. 
Quien  la  tuvía  más  corta 
era  el  alcaide  del  reino. 

Diérónle  la  noragüena 
pero  él,  que  estaba  indispuesto 
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de  risultas  de  un  cólico, 
le  trasladó  el  nombramiento 
á  un  alguacil  que  tuvía 
tres  perras  gordas  de  sueldo. 

Entró  el  alguacil  temblando 
y  amarillo  como  un  muerto 
en  la  lúgubre  guarida, 
y  salió,  á  poco,  diciendo 
que  allí  no  había  animales 
anfibios  ni  cornupétos. 

Todos  entraron  entonces 
á  hacer  un  registro  serio, 
y  ná  más  entrar,  á  todos 
se  les  erizó  el  cabello. 

MUJER 

Nueve  cadavres  hallaron, 
sin  contar  tres  esqueletos 
que  sin  señales  de  vida 
estaban  colgaos  del  techo. 

Suspirando  amargamente, 
sin  juerzas  y  sin  aliento, 
en  un  rincón  encontraron 
al  organista  del  pueblo 
al  cual  ya  no  le  quedaba 
nengún  órgano  completo. 

Más  allá,  pidiendo  auxilio 
en  un  idioma  extranjero, 
espiraba  un  individuo 
hechos  tres  piazos  el  cuerpo 
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y  el  cránio  de  la  cabeza 
á  la  distancia  de  un  metro 

CIEGO 

Tamién  había  una  anciana 
muerta  y  sin  conocimiento; 
una  presona  desnuda 
(masculina  por  su  aspeuto) 

MUJER 

y  un  niño  recién  nacido 
que  dijo  llamarse  Pedro. 

CIEGO 

Al  ver  un  espectáculo 
tan  ripulsivo  y  sangriento, 
despuso  el  siñor  alcaide 
que  pa  evitar  más  excesos, 
evacuasen  los  ceviles 
el  local  sin  miramientos; 

MUJER 

lo  cual  que  con  tal  motivo 
hubo  la  mar  de  atropellos 
pues  toa  la  gente  quería 
evacuar  al  mesmo  tiempo. 

CIEGO 

El  alguacil,  mientras  tanto, 
con  sigilo  y  en  secreto 
cogió  cinco  ú  seis  morcillas 
de  las  que  echaba  á  los  perros 
y  á  la  entrada  de  la  cueva 
las  puso  en  ringla  en  el  suelo. 
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De  repente,  en  lontananza, 
apareció  un  bulto  negro 
qu£  venía  gomitando 
rayos,  centellas  y  truenos. 

MUJER 

Al  ver  acercase  al  mostruo, 
tó  el  mundo  tembló  de  miedo. 
Entre  las  garras,  traía 
un  soldao  de  pontoneros. 
Los  zurrupíos,  muy  alegres, 
se  iban  tamién  relamiendo 
pues  en  el  pico  llevaban 
algún  animal  ú  ojeto, 
ya  fuese  pavo,  gallina, 
monecipal  ú  conejo. 

CIEGO 

A  la  olor  de  las  morcillas 
los  mostruos  se  detuvieron; 
echáronse  encima  de  ellas 
las  mandibúlas  abriendo, 
y  sin  prenunciar  palabra 
todas  se  las  engulleron. 
Y  entre  sudores  y  náusias 
y  sincopes  y  mareos 
blasfemando  horriblemente 
sin  confesión  perecieron. 

¡Mu  bien!  lleno  de  entusiasmo 
gritó  á  la  vez  tó  el  cortejo. 
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Y  al  saber  que  le  debían 
el  reposo  y  el  pellejo 
al  alguacil,  el  alcaide, 
orgulloso  y  satisfecho, 
á  su  casa  dende  entonces 
se  lo  llevó  pa  portero 
dándole  como  salario 
un  duro  al  mes,  sin  descuento. 

LOS  DOS 

Y  aquí  termina  el  relato 
verídico  y  verdadero 
que  de  la  fiera  Zurrupia 
mandó  emprimir  el  gobierno. 
Ahora,  falta  solamente 
público  amable  y  discreto 
que  al  autor  y  á  los  actores 
no  los  trates  con  despego. 


TELÓN 


ROMANCE    XI 


l/ida  de  San  Crüsíá(io 


UIDfl    DE   SAN    CRÜSTflCIO 

abogao  de  los  callos  y  uñas  gordas 


Oigan  ustedes,  siñores7 
la  historia  de  San  Crustácio 
tal  y  como  la  refiere 
don  Alfonso  X  el  Sabio 
en  sus  celebres  Cánticos 
á  la  Virgen  del  Rosario. 


*     :f: 


En  un  pueblo  de  Ociania 
que  está  habitao  por  barbaros 
y  que  fegura  en  los  mapas 
junto  al  mar  Mediterránio, 
nació  este  mártir  celebre 
á  consecuencia  de  un  parto. 
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El  día  que  vino  al  mundo, 
que  jué  el  Domingo  de  Ramos, 
se  desgustaron  muchismo 
sus  padres  y  sus  hermanos 
al  ver  que  nenguno  de  ellos 
servía  pa  descálzalo, 
pues  la  madre  era  histérica, 
el  padre  un  pobre  artesano 
y  los  restantes  parientes 
no  valían  ni  un  cigarro 
pues  cuasi  tos  ellos  eran 
masones  ú  antropófagos. 

Cuando  jueron  los  padrinos 
á  la  iglesia  á  bautízalo 
no  hizo  el  cura  más  que  vele 
y  se  quedó  estupefato 
al  ver  que  eran  sus  faciones 
como  las  de  San  Inacio. 
Ofrecióse  en  vista  de  esto 
á  recógelo  y  criálo 
y  los  padres,  que  tuvían 
deseos  de  sacar  algo, 
por  decisiete  céntimos 
le  cedieron  el  vastago. 

Se  dio  el  cura  tanta  maña 
pa  estruílo  y  edúcalo 
que  cuando  la  creatura 
llegó  á  la  edá  de  dos  años 
ya  sabía  dicir  misa 
y  deregir  el  rosario; 
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y  una  vez  que  el  siñor  cura 
se  puso,  de  pronto  malo, 
se  metió  él  en  el  pulpito 
y  continúo  pedricando 
lo  cual  que  los  filigreses 
al  oílo  se  pasmaron 
pues  ño  suponía  naide 
que  un  crío  tan  currutaco 
supiese  las  parábolas 
y  hablase  el  latín  tan  claro. 

Estuvo  muy  grave  el  cura 
con  un  riurna  en  los  redaños 
(que  pescó  en  la  sacristía 
por  haber  entrao  sudando 
á  recoger  unas  velas 
pa  arreglar  el  catafalco.) 

Lo  vesitaron  catorce 
médicos  y  cerujanos 
y  tos  ellos  convinieron 
que  era  imposible  cúralo; 
pero  así  que  los  dotores 
la  consulta  terminaron, 
se  acercó  el  niño  á  la  cama 
con  el  mayor  disparpajo, 
le  untó  un  poco  de  saliva 
alredor  de  los  sobacos 
y  el  cura  se  puso  güeno 
y  vivió  tres  siglos  largos. 

Muerto  el  cura,  el  angélico 
al  vése  sólo  y  güerfáno 
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se  jué  á  un  árido  disierto 
á  hacer  vida  de  ermitaño. 

Tomó  pa  casa  una  cueva 
más  húmeda  que  un  sótano 
y  allí  vivió  muchos  meses 
sin  tener  roce  ni  trato 
con  hombres  ni  con  presonas 
(con  mujeres,  ni  pensálo.) 
Alimentábase  solo 
de  bellotas  y  rábanos; 
ná  más  los  días  de  fiesta 
hacia  un  extraordinario 
comiéndose  un  cabritico 
y  tres  perdices  ú  cuatro. 

En  destintas  ocasiones 
le  quiso  tentar  el  diablo, 
pero  él  le  dicía,  siempre 
que  se  lo  encontraba  al  paso, 
que  le  iba  á  sacar  las  tripas 
si  se  acercaba  á  tentálo. 

Adquirió  á  juerza  de  estudios 
la  cencía  de  hacer  milagros 
y  así  que  adquirió  esta  cencia, 
un  rato  á  pié  y  otro  andando 
se  jué  á  convertir  herejes, 
por  ceudades  y  por  campos. 

Los  milagros  que  hizo  en  vida 
jueron  tan  grandes  y  tantos 
que  pa  referílos  todos 
tendrían  que  estar  mil  años 
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escribiendo  día  y  noche 
noventa  ú  cien  escribanos, 
así  es  que  voy  á  ceñíme 
á  referir  unos  cuantos. 

Encontró,  una  vez,  á  un  viejo 
moribundo  y  espichando. 
Le  preguntó  qué  tuvía 
y  le  rispondió  el  anciano: 
«Tengo  una  sé  que  me  muero.» 
Cuando  esto  oyó  San  Crustácio 
se  jué  al  río  á  buscar  agua, 
llenó  dos  ú  tres  cantaros, 
se  los  llevó  al  ancianico 
que  se  los  bebió  de  un  trago, 
y  se  le  jué  con  el  agua 
la  sé  £omo  por  encanto. 

En  la  ceudá  de  Heliopólis 
que  está  á  la  orilla  del  Tajo 
habitaba  en  una  choza 
un  probé  pastor  normando 
soltero  de  nacimiento 
y  de  nombre  ChafacarroSj 
el  cual  se  hallaba  impidido 
pa  poder  salir  al  campo 
á  pastar  en  compañía 
de  sus  cabras  y  rebaños 
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porque  llevaba  los  pieses 
llenos  de  ampollas  y  callos 
y  veía  las  estrellas 
en  cuanto  daba  tres  pasos. 

San  Crustácio  que  lo  supo, 
una  mañana  trempano 
jué  á  vele  á  su  domecilio, 
cojió  una  sierra  y  un  mazo, 
cuertóle  por  los  tubillos 
los  pies,  sin  hacéle  daño, 
y  el  pastor,  dende  aquel  día, 
que  jué  el  treinta  y  tres  de  Mayo, 
no  ha  güelto  á  tener  en  ellos 
duricias  ni  ojos  de  gallo. 

Anuncióse  en  Trebisonda 
un  certamen  de  arioplanos 
en  el  que  se  daba  un  premio 
de  cien  billetes  de  Banco 
de  esos  que  llevan  la  efigie 
del  general  Jovellanos. 

Mil  aviadores  jueron 
al  concurso  á  dispútaselos 
(entre  ellos  Bleriot  que  entonces 
hizo  su  primer  ensayo, 
Echegaray,  Carracido 
y  Mesonero  Romanos.) 
Y  sucedió  que  á  uno  de  ellos, 
cuando  se  hallaba  volando, 
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por  falta  de  gasolina 

se  le  estropió  el  aparato 

y  cayó  dende  una  altura 

de  ochenta  metros  y  un  palmo. 

Al  vele  caer,  la  gente 
dio  un  grito  llena  de  espanto, 
pero  recobró  el  animo 
al  oir  que  San  Crustácio 
decía: — ¡No  hay  que  apurase! 
Echase  pa  atrás  hermanos. 
Rispondo  con  mi  cabeza 
de  que,  aunque  cae  de  muy  alto, 
se  detendrá  cuando  llegue 
al  sitio  donde  3^0  me  hallo. — 

En  efeto,  cayó  á  tierra 
con  la  rapidez  de  un  rayo 
el  aviador,  que  se  hizo 
papilla  y  se  rompió  el  cránio... 
[pero  no  pasó  del  suelo 
como  habia  dicho  el  santo! 

Cansao  de  hacer  beneficios 
y  de  sufrir  desengaños 
buscó  el  influjo  de  Maura 
y  otros  menistros  del  ramo 
pa  que  el  Marqués  de  Comillas 
le  dará  en  un  trasalantíco 
billete  gratis  pa  Angola, 
que  es  un  país  africano 
en  el  cual,  como  es  sabido, 
no  hay  na  más  que  cuatro  gatos. 
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Completamente  desnudo 
desembarcó  en  un  peñasco 
sin  llevar  en  el  bolsillo 
mas  que  una  peseta  en  cuartos 
ni  más  armas  que  un  trabuco 
que  al  salir  compró  en  el  Rastro 
y  que  usó  pa  abrir  las  ostras 
que  pescaba  por  los  charcos. 
Así  vivió  un  par  de  meses, 
hasta  que  un  antropófago 
le  sorprendió  una  mañana 
durmiendo  junto  á  un  ribazo 
y  sin  que  él  se  apercibiera, 
atau  de  piernas  y  manos, 
se  lo  llevó  á  su  familia 
que  lo  recibió  con  palio, 
y  en  unión  de  su  siñora 
sus  hijos  y  sus  esclavos 
se  lo  comió  con  tomate, 
champiñoles  y  rábanos 
pa  celebrar  el  bautizo 
de  su  undécimo  vastago 
que  le  había  dao  su  esposa 
sin  sábelo  él  ni  espéralo 
mientras  estuvo  en  el  Congo 
donde  pasó  catorce  años 
en  guerra  con  los  mambises 
sin  conseguir  derrótalos. 

*  * 
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Y  aquí  termina  la  historia 
del  bendito  San  Crustácio 
tal  como  la  dejó  escrita 
don  Alfonso  X  el  Sabio 
en  sus  celebres  Cánticos 
á  la  Virgen  del  Rosario. 


ROMANCE      XII 


Los  niños  rrtal  educados 


i 


LOS  NIÑOS  MAL  EDUCADOS 


Voy  á  ocúpame,  siñores 
(vergüenza  me  da  el  decilo) 
de  lo  mal  que  algunos  padres 
educan  hoya  sus  hijos. 

Ricuerdo  que  por  el  año 
de  mil  ochocientos  cinco, 
cuando  un  servidor  de  ustedes 
prencipiaba  á  hacer  pinicos 
y  á  balbuciar  chicha,  pupa 
y  otros  voquiablos  paecidos, 
no  me  dejaban  mis  padres 
respirar  sin  su  premiso. 
Enjamás  me  consintieron 
en  casa,  como  á  otros  chicos 
les  consienten,  refrotáme 
la  nariz  contra  los  vidrios 
de  la  ventana;  ni  hacéle 
la  burla  á  nengún  vecino 
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si,  por  un  casual,  tuvía 

la  disgracia  de  ser  bizco; 

ni  atále  la  coda  al  gato; 

ni  reñir  con  el  tocino; 

ni  coger  clavos  ú  escarpías 

pa  púnchale  á  mi  hermanico; 

ni  quitáles  á  los  pollos 

los  pelarzos  de  los  higos 

que  á  mí,  por  aquel  entonces, 

me  gustaban  con  delirio; 

ni  revolcáme  en  los  charcos; 

ni  cebar  güetes  ni  mistos 

de  cazoleta;  ni  átales 

monas  á  los  siñoritos; 

ni  praticar  otros  juegos 

igualmente  divertidos 

que  hoy,  por  calles  y  por  plazas, 

pratican  tos  los  chiquillos. 

A  la  hora  de  las  comidas, 
yo  estaba  tan  estruído, 
tan  correto,  tan  prudente, 
tan  callao,  tan  modosico 
que  á  formal  no  me  ganaba 
ni  aún  el  siñor  arzobispo, 
pues  me  limpiaba  los  morros 
pa  beber  en  el  botijo, 
y  no  metía  en  la  juente 
los  dedos  como  otros  chicos, 
ni  me  llenaba  de  lardo 
los  ojos  ni  los  carrillos. 
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Lo  más  que  me  premitían, 
cuando  había  concluido 
de  comer  alguna  cosa, 
era  pasar  un  ratico 
la  lengua  alredor  del  plato, 
pues  lo  dejaba  tan  limpio 
que,  sin  fregálo,  mi  madre 
lo  colocaba  en  su  sitio. 

Hasta  pa  ponéme  enfermo 
ú  pa  echar  algún  colmillo 
me  acostumbraba  mi  padre 
á  señalar  días  fijos 
y  si  echaba  alguna  muela 
antes  de  lo  convenido, 
sin  compasión  me  atizaba 
mi  padre  dos  ú  tres  pizcos 
ó  un  repelón  en  la  nuca 
que  me  devantaba  en  vilo. 

Hoy  hancambiao  las  corrientes. 
La  educación  es  un  mito. 
Se  tiran  á  la  bartola 
los  padres  y  muy  tranquilos, 
sin  preocupase  de  nada, 
mucho  antes  de  que  sus  hijos 
entren  en  la  edá  adultera 
(que  es  la  edá  de  los  peligros) 
les  dejan  hacer  su  gusto 
y  rializar  sus  caprichos 
en  lugar  de  repréndeles 
y  de  aplícales  castigos* 
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Chicos  hay  que  á  los  tres  años 
le  piden  á  uno  un  pitillo, 
y  si  por  su  bien  les  dices 
que  se  golverán  tesícos 
por  fumar,  van  y  contestan 
que  á  tú  no  te  importa  un  pito 
si  se  mueren,  y  te  llaman 
clerical,  cara  de  chivo, 
morros  de  almú,  zampatortas, 
meloncio  ú  algo  paecido. 

Los  maistros,  en  las  escuelas, 
por  más  voces  y  más  gritos 
que  dan,  no  logran  que  en  clase 
se  porten  como  es  debido, 
y  así  como  antes,  si  alguno 
quería  ir  á  cierto  sitio 
se  iba  ante  los  profesores 
y  devantaba  el  dedico, 
ahora  lo  piden  tan  claro 
que  da  ripunancia  oílos. 

Escasamente  tropiezas 
en  las  escuelas,  con  cinco 
ú  sais  párvulos  que  estudien 
y  sepan  el  catecismo, 
pues  cuasi  tos,  si  el  párroco 
les  pregunta  que  quién  hizo 
la  Salve,  saltan  y  dicen 
sin  dudar  lo  más  minímo 
que  don  Liopoldo  Romeo 
ú  Cánovas  del  Castillo, 
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Pero  lo  que  á  uno  le  indina 
y  le  pr educe  vértigos, 
es  ver  á  esos  mozalbetes 
desvergonzaos  é  impúdicos 
que  al  pasar  una  siñora 
ó  una  chica  del  servicio, 
se  les  hace  la  boca  agua 
y  se  van  muy  pacíficos 
tras  ellas,  como  si  juesen 
tinorios  empedernidos, 
ú  al  encontrála  se  espresan 
en  los  siguientes  términos: 

«¡Gachó,  vaya  un  cetáceo! 
Se  le  puén  sacar  cien  kilos 
de  magra,  y  me  quedo  corto. 
«¿Te  has  fijao  en  el  pulpito 
que  lleva?»  «No  te  entusiasmes 
que  pué  que  sea  postizo.» 
«¡Vaya  una  manta  pa  ivierno!» 
«¡No  tendrá  su  esposo  frío!» 
«Con  una  mujer  tan  maja 
yo  estaría  hecho  un  menistro 
y  sin  témele  al  colera 
que  llaman  morbio  asiático.» 

Una  apreciable  siñora 
viuda  de  cuatro  maridos 
que  tié  casa  de  güespédes 
al  lao  de  mi  domecilio, 
recibió  la  otra  mañana, 
con  sello  de  diez  céntimos, 
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una  postal  con  sorpresa 
que  le  envió  su  sobrino 
(el  cual,  sigún  mis  noticias, 
tié  siete  años  no  cumplidos) 
y  que  estaba  redatada 
como  les  diré  ahora  mismo. 

«Queridisma  y  apreciable 
tia:  Sabrás  que  te  escribo 
pa  pedíte  rilaciones, 
si  es  que  no  tiés  adquirido 
al  recibir  la  presente 
postal,  nengún  compromiso 
con  mi  hermanico  el  pequeño," 
que  tamién  sigún  me  ha  dicho, 
está  por  tú  hace  tres  meses 
tí  cuatro,  loco  perdido. 

Yo,  la  verdá,  aunque  entoavía 
no  tengo  nengún  oficio 
estudiao,  pues  en  la  escuela 
soy  uno  de  los  últimos 
y  el  trebajar  me  risulta 
cosa  propia  de  pollinos, 
hi  pensao  que  tú  ya  ganas 
de  patrona,  lo  preciso 
pa  que  los  dos  lo  pasemos 
bien,  pues  yo  no  tengo  vicios 
y  en  llevando  un  par  de  duros 
tó  lo  más  en  el  bolsillo, 
pa  ir  al  treato  ú  al  baile, 
me  considero  tan  rico 
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como  Roschil,  pues  yo  busco 
solamente  tu  cariño. 

Esperando  tu  rispuesta 
besa  tus  pies 

Domenico 
Barbo  del  Río. 

Posdata: 

¡Ole  los  cuerpos  bonitos!» 
Dimpués  de  ver  estas  cosas 
y  otras  muchas  que  no  cito 
pa  no  cansar,  no  me  estraña 
que  el  Siñor,  como  castigo, 
nos  osequie  tos  los  días 
con  tirremotos,  granizos, 
eclises,  incendios,  pestes, 
carbuncos  y  golondrinos. 


ñPÉ/MDICE 


if^*  *  * 


Iifl  OPIJÍIÓN  DE  W  BflTUffóO 


Composición  leída  en  la  Fiesta  celebrada  en  el 

Gran  Casino  de  la  Exposición 

Hispano-Francesa, 

el  día  5  de  Diciembre  de   1908 


Señores:  Considerando 
que  este  acto  va  resultando 
excesivamente  serio 
pues  todos  están  hablando 
con  excelente  criterio, 

yo,  modestísimo  autor 
que  nunca  hablé  ni  escribí 
en  tono  conmovedor 
y  que  tengo  buen  humor 
cuando  llega  un  caso  así, 

no  me  puedo  contener 
y,  con  objeto  de  ver 
si  excito  vuestra  alegría, 
voy  á  contar  lo  que  ayer 
me  sucedió  en  un  tranvía. 
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Para  ir  á  la  Exposición 
á  visitar  la  sección 
del  «Arte  retrospectivo» 
en  el  tranvía  en  cuestión 
iba»  de  pié  en  un  estribo. 

De  pié,  pues  fué  tan  grosera 
la  gente,  en  aquel  momento, 
que  no  hubo  ¡quien  lo  creyera! 
ni  una  señora  siquiera 
que  me  cediese  el  asiento. 

Al  sentirme  arrinconado 
volví  la  vista  enseguida 
y  hallé  un  baturro  á  mi  lado 
¡el  hombre  más  bien  plantado 
que  he  visto  en  toda,  mi  vida! 

Lustroso,  coloradote, 
sano,  robusto,  arrogante, 
muy  gracioso,  muy  francote, 
un  poco  bizco  y  bastante 
achatado  de  cogote. 

Apenas  comenzó  á  hablar, 
en  su  tono  socarrón 
comprendí,  sin  vacilar, 
que  era  un  soberbio  ejemplar 
de  la  raza  de  Aragón. 
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«¿Ande  vá  usté,  don  Alberto?» 
me  preguntó.  Yo  no  sé 
si  le  respondí.  Lo  cierto 
es  que  añadió:  «Soy  Mamerto. 
¿Ya  no  me  ricuerda  usté? 

Fíjese  bien  en  mi  cara.» 
«No  caigo.»  «¡Cosa  más  rara! 
¡Cuidao  que  es  usté  zoquete!... 
Soy  primo  de  Manolete 
el  concuñao  de  la  Clara». 

(La  Clara  á  quien  aludía 
fué  una  moza  que  servía 
en  mi  casa,  por  San  Juan, 
y  que  me  gastaba  al  día 
peseta  y  media  de  pan). 

«Ayer,  con  el  boticario, 
vine  á  esto  del  Centenario.» 
«¿Vino  usté  en  ferrocarril?» 
«No  siñor.  El  ordinario 
me  ha  traído  en  su  automóvil.» 

«¿Y  su  mujer?»  «¿La  Pascuala? 
Se  ha  queclao  en  Escatrón. 
Como  la  probé  está  mala 
tengo  miedo  de  llévala 
á  donde  haiga  exposición*» 
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«Bien  me  parece.  ¿Y  qué  tal 
lo  pasa  usté  por  aquí?» 
«Lo  voy  pasando  tal  cual. 
Ayer  tarde  vi  el  canal 
y  hoy  hi  visto  el  Almudí». 

«Y  á  la  Exposición,  no  ha  ido?» 
«Por  juerza.  ¡Cómo  no  dir! 
Allá  hi  cenao  y  he  comido.» 
«Bueno  y  ¿qué  le  ha  parecido?» 
«Pues...  le  voy  á  usté  á  dicir. 

Hoy  cuasi  no  hi  visto  nada, 
porque  me  hi  pasao  tó  el  día 
parao  frente  á  la  cascada 
viendo  bañase  á  una  tía 
que  es  la  mar  de  desahogada.» 

«¿No  le  ha  parecido  bien?» 
«Me  ha  paecido  de  primera.» 
«Es  de  Lasuén.»  «¿De  Lisuén? 
¡Pues  yo  me  hubiá  apostao  cien 
ríales,  á  que  era  soltera!» 

«¿Y  no  ha  ido  usté  al  Pabellón 
central,  de  Alimentación?» 
«Tu vía  muy  poca  gana 
y  he  tomao  la  decisión 
de  déjalo  pa  mañana.» 
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Aspacico  y  sin  correr, 
poco  á  poco  pienso  ver 
tó  lo  que  sea  preciso. 
Yo  al  que  quisiá  conocer 
es  al  siñor  Paraíso. 

Tanto  me  han  aponderao 
que  si  es  así  ú  es  asao, 
que  tengo  curiosidá 
de  ver  si  es  ú  no  es  verdá 
tó  lo  que  de  él  me  han  contao.» 

«Pues  ahora  precisamente 
puede  lograr  su  deseo. 
Don  Basilio  está  presente.» 
¿Cuáles?*  *  Aquél  de  allí  enfrente.» 
«Pues  miste,  pa  hombre  no  es  feo.» 

«Ese  es  el  aragonés 
ilustre,  á  quien  hoy  admira 
nuestro  pueblo  y  el  francés.» 
«¡Qué  cosas!...  ¡Paice  mentira 
tan  delgadico  como  es! 

Tuviendo  tantisma  cencía 
yo  le  daba  más  presencia 
que  á  un  león  ó  á  un  alifante. 
Pensé  que  era  algún  gigante 
como  los  que  hay  en  la  Audencia* » 
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«Gigante  es,  si  se  repara 
en  su  labor,  que  un  coloso 
acaso  no  realizara.» 
«Me  paece  que  es  muy  niervoso. 
¡Se  lo  conozco  en  la  cara!» 

«Es  un  hombre  singular. 
Su  talento  y  su  entereza 
le  han  hecho  siempre  triunfar.» 
«¿Le  trata  usté  con  franqueza? 
«Sí.»  «Pues  me  va  á  presentar.» 

«Quió  saber  si  eso  que  cuentan 
los  papeles  se  lo  inventan. 
Y  si  es  verdá  que  aseguida 
que  llega  uno  y  le  presentan 
le  dá  un  puro  y  lo  convida.» 

«Es  tanta  su  esplendidez 
que  si  vá  usté  alguna  vez 
á  verle  y  le  pide  un  duro, 
se  lo  dará,  de  seguro.» 
«¡Estoy  por  pedíle  diez! 

Yo,  si  en  su  piel  estuviera, 
no  soltaría  ni  un  perro.» 
«Pues  él  atiende  á  cualquiera. 
Tiene  el  corazón,  de  cera, 
y  la  voluntad,  de  hierro. 
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Todo  lo  mide  y  calcula. 
No  finge.  No  disimula 
delante  de  otra  persona.» 
«Risumen...  Que  no  recula 
como  los  de  Tarazona». 

«Su  divisa  es  muy  concisa. 
No  tiene  más  que  un  renglón, 
pero  es  clara  y  es  precisa* 
«¿Pues  qué  dice  esa  divisa?» 
«Dice  Honremos  á  Aragón. 

En  esta  frase  se  encierra 
un  vasto  plan  de  campaña. 
Vivamos  en  paz,  no  en  guerra. 
Trabajar  por  nuestra  tierra 
es  trabajar  por  España.» 

«Eso  está  muy  bien  hablao. 
Sus  palabras  me  han  dejao 
convencido  en  un  momento. 
Mejor  no  se  hubiá  expresao 
el  Menistro  de  Fomento. 

Yo  acerca  de  esa  custión, 
la  verdá,  no  intiendo  jota. 
Pero  miste,  en  mi  opinión 
se  pué  ser  muy  buen  patriota 
y  amar  mucho  á  la  región. 
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El  pecho,  Dios  nos  lo  ha  hecho 
tan  riducido  y  estrecho 
que  no  se  pueden  llevar 
unidos  dentro  del  pecho 
dos  amores  á  la  par. 

Ya  ha  llegao,  pues,  la  ocasión 
de  levantar  á  Aragón 
y  hay  que  hacer  que  se  levante. 
¡Haiga  entusiamo!...  ¡Haiga  unión! 
Y  no  reblar...  ¡y  adelante! 

Este  nuestro  deber  es, 
Tengamos,  pues,  interés 
en  ser  ante  el  mundo  entero, 
españoles,  lo  primero; 
y  aragoneses  después. 


TRISTES  RECUERDOS 


(Lamentación  de  una  baturra  el  día 
de   Difuntos) 

¡No  me  digan  que  no  llore 
porque  pa  mi  no  hay  consuelo!. 
Nueve  años  hace  mañana, 
día  más  ú  día  menos, 
que  me  se  murió  pa  siempre, 
sin  cómelo  ni  bebélo, 
mi  idolatrao  Veturino 
y  aún  me  paice  que  lo  veo 
con  el  porrón  en  la  mano 
hablando  mal  del  gobierno 
ú  ayudándome  á  ponéle 
los  pañales  al  pequeño. 
¡Quién  había  de  decíme 
el  día  que  nos  casemos 
que  por  cómese  sais  kilos 
de  longaniza  de  cerdo 
y  un  almú  de  caracoles, 
había  de  caer  enfermo 
pa  dar  en  el  camposanto, 
sin  más  ni  más,  con  sus  güesos! 
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¡Que  desgraciao  jué,  moríse 
con  tan  poco  fundamento 
él,  que  enjamás  de  la  vida 
cometió  nengún  exceso, 
pues  se  acostaba  á  las  siete 
en  verano  y  en  ivierno 
y  hasta  las  dos  de  la  tarde 
se  estaba  con  mí,  durmiendo, 
en  vez  de  irse  á  la  taberna 
á  malgastar  los  dineros! 
¡Nunca  lo  hubiá  yo  creído, 
tan  colorao  y  tan  tieso 
como  era!...  Dos  horas  antes 
de  llévalo  al  cimenterio 
entoavía  le  quedaban 
por  los  ríñones  y  el  cuello, 
sin  desagerar,  muy  cerca 
de  media  arroba  de  sebo. 
¡Bien  dice  mosén  Cerilo 
que  en  este  mundo  no  sernos 
nada!...  Vé  usté  á  una  presona 
que  paice  que  vá  vendiendo 
salú,  y  está  con  cálculos 
ú  con  el  plumón  deshecho, 
ú  con  el  colera  morbio 
que  la  hace  cisco  en  un  verbo! 
¡  Ay  Veturino  del  alma 
qué  enfeliz  era  y  que  güeno! 
¡Cinco  veces  llamó  al  cura 
cuando  se  estaba  muriendo 
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pa  confesále  sus  faltas 

y  en  sus  últimos  momentos 

aún  me  llamó  pa  decíme 

que*  con  las  prisas  del  cuerno 

no  le  había  dicho  al  cura 

que  una  tarde  que  estuvieron 

él  y  su  primo,  cenando 

en  casa. del  tió  Nemesio. 

dimpués  de  cenar,  por  groma, 

se  llevaron  los  cubiertos!... 

¡Cómo  querís  que  no  llore 

si  cá  vez  que  lo  ricuerdo 

se  me  hace  en  la  nuez  un  ñudo 

que  me  priva  del  aliento!... 

¡Cuatro  veces,  que  yo  sepa, 

hasta  el  día  que  corremos 

me  hi  casao,  con  cuatro  mozos 

diferentes,  y  tos  ellos 

risultan  unos  zurrupios 

junto  á  aquel  ángel  del  cielo!... 

¡Ay  Veturino  adorado, 

qué  envidia  me  dá  San  Pedro 

que  á  la  vera  de  Dios  Padre 

te  estará  á  estas  horas  viendo 

tan  callao  y  tan  modoso 

y  tan  prudente  y  tan  quieto! 

¡Allá  me  estará  aguardando 

como  al  santo  advenimiento, 

sin  pensar  en  que  yo  sigo 

cá  vez  más  fuerte  que  el  hierro 
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sin  un  costipao  siquiera 
que  me  haga  quitar  de  enmedio!... 
¡Qué  desgusto  tendrá  el  probé 
si  se  ha  enterao,  como  pienso, 
de  que  yo  en  vez  de  méteme 
de  abadesa  en  un  convento, 
tengo  hablao  con  el  tió  Coles 
el  cásame  un  día  de  estos!... 
¡Ay  Veturino  del  alma 
qué  infeliz  era  y  qué  güeno!... 
¡No  me  digan  que  no  llore 
porque  pa  mí  no  hay  consuelo!... 


UIEdOS  Y  MOZOS 


Leída  en  el  banquete  celebrado  en  la 

«Posada  de  las  Almas» 

el  día  9  de  Agosto  de  1908  con  motivo  de  las 

fiestas  del  Centenario  de  los  Sitios 


Perdonad  sí,  indiscreta, 
la  pobre  musa  mía, 

turba  por  un  instante 

vuestra  franca  alegría. 

Pero  una  voz  interna 
que  definir  no  puedo 

«levántate — me  dice- 
habla.  No  tengas  miedo, 

que  en  Zaragoza  siempre 
de  valor  se  hizo  alarde 

y  en  ella  fuese  indigno 

que  alentara  un  cobarde.» 

Y  me  levanto  y  digo: 
Salud!  [Bendito  sea 

este  noble  entusiasmo 
que  á  la  ciudad  orea 

y  que,  al  batir  sus  alas, 
nos  trae  á  la  memoria 
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cien  sublimes  recuerdos 

de  juventud  y  gloria! 
¡A  cuántos  de  vosotros 

se  os  habrá  ensanchado 
el  pecho,  en  este  instante, 

recordando  el  pasado 
al  veros  frente  á  frente 

de  antiguos  compañeros 
con  los  que  tantas  veces 

fuisteis  á  los  maderos 
á  jugar  á  la  taba 

y  á  la  gurgurutera 
y  á  emprender  á  tormazos 

á  la  grey  fematera! 
¡Cuántos  creeréis  que  aún  duran 

las  dulces  alegrías 
de  aquellos  venturosos 

é  inolvidables  días 
y  al  ver  á  un  camarada 

creeréis  que  os  espera 
para  ir  á  pasar  juntos 

un  rato  á  la  ribera 
con  los  bolsillos  llenos 

de  regaliz  y  chufas 
y  dos  ó  tres  pirulos 

y  cinco  ó  seis  galdrufas! 
Y  nosotros,  los  jóvenes 

los  que  aún  no  hemos  llorado 
al  sentir  la  opresora 

nostalgia  del  pasado, 
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cuando  los  años  corran 

y  á  la  vejez  lleguemos 
pensando  en  esta  fiesta 

con  qué  placer  diremos: 
«¡Qué  juergas  las  de  entonces! 

¡Qué  mujeres  tan  bellas! 
¡Y  qué  pollos  aquéllos! 

¡Y  qué  magras  aquellas!» 
¡Bendito  una  y  mil  veces 

éste  mágico  vino 
que  á  los  viejos  les  hace 

desandar  el  camino 
y,  risueños  y  alegres, 

de  un  salto  los  traslada 
á  los  felices  tiempos 

de  su  niñez  dorada! 
¡Bendito  una  y  mil  veces 

este  néctar  sabroso 
que,  con  sangre,  ha  corrido 

por  las  piedras  del  Coso 
y  nos  presta  energías 

para  poder  ir  lejos 
y  á  los  mozos  nos  hace 

discurrir  como  viejos! 
Bebamos  y  brindemos. 

Salud...  ¡Bendito  sea 
quien  de  reunimos  tuvo 

la  peregrina  idea! 
¡Aún  hay  buenos  patriotas! 

¡Aún  hay  zaragozanos 

10 
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que  harán,  sin  más  que  darse 
un  apretón  de  manos, 

que  este  pueblo  que  ha  sido 
siempre  robusto  y  fuerte, 

con  más  bríos  que  nunca 
de  su  sopor  despierte! 


CfíRTfl  DE  ONfl  flMfl  DE  CRÍA 


Apreciable  siñorita: 
Le  escribo  ésta,  con  ojeto 
de  que  sepa  usté  del  chico, 
que  ha  estau  más  de  mes  y  medio 
hecho  un  rollo  de  manteca 
y  encarnau  como  un  pimiento, 
lo  cual  que  llevaba  trazas 
de  ponése  como  un  cerdo 
de  rebusto.  Mi  marido 
estaba  muy  sastifecho 
de  ver  que  yo  lo  criaba 
tan  majo  como  el  primero, 
y  á  cuasi  toas  las  vecinas, 
cuando  venían  á  velo, 
se  les  caía  la  baba 
de  ver  lo  gordo  y  lo  güeno 
que  se  puso  dende  el  día 
que  usté  me  lo  trujo  al  pueblo. 
Naide  le  echaba  tres  meses, 
pues  paicía  por  su  aspeuto 
mesmamente,  que  tuvía 
catorce  ú  quince  lo  menos. 
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Yo,  de  argullosa  y  contenta, 
no  cogía  en  mi  pellejo, 
porque  mi  mayor  desgusto 
hubiese  sido  tenélo 
delgau  como  un  esparrago 
ú  rarico,  por  lo  mesmo 
que  usté  tuvo  confianza 
pa  que  yo  me  juese  lejos 
á  criálo.  Ya  usté  sabe, 
siñorita,  que  yo  tengo 
escrúpulo  pa  esas  cosas, 
y  cuando  me  comprometo 
á  traéme  una  creatura 
es  pa  poner  tos  los  medios 
que  hagan  falta,  pa  criálo 
con  más  gusto  y  más  esmero 
que  si  juese  un  hijo  mío, 
y  antes  me  cuerto  el  piscuezo 
que  premetir  que  pase  hambre, 
ni  que  á  su  debido  tiempo 
se  le  cambée  la  ropa, 
pues  hace  mu  mal  efeuto 
que  vaya  uno  á  hacéles  fiestas 
y  se  los  encuentre  puercos. 

Le  digo  esto,  siñorita, 
pa  que  no  crea  que  tengo 
la  culpa  de  lo  que  ocurre, 
y  es  que  el  martes,  Desiderio, 
que  es  mi  marido,  en  la  calle 
se  encontró  con  el  tió  Cleto 
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y  paice  que  se  miraron 

de  mala  cara  y  tuvieron 

custión  y  de  las  palabras 

se  pasaron  á los  hechos 

y  resultó  mi  marido 

con  cuatro  muelas  de  menos 

y  un  ojo  hinchao  y  está  en  cama 

de  risultas  del  suceso 

con  un  cólico  tan  grande, 

que  cuasi  lo  dan  por  muerto. 

Yo,  cuando  ocurrió  la  riña, 

salí  á  la  calle  corriendo, 

y  se  conoce  que  el  chico, 

que  se  dio  cuenta  al  momento 

de  tó  lo  que  sucedía, 

se  desgustó  y  cayó  enfermo 

con  itericia.  Yo,  á  escape 

y  pa  evitar  contratiempos, 

hice  venir  al  medico, 

el  cual  le  tentó  tó  el  cuerpo 

y  dijo  que  no  era  cosa 

de  cuidíao,  y  pa  rimedio 

le  mandó  unas  lavativas 

de  aceite  y  sal,  que  le  hicieron 

bastante  bien;  pero  anoche, 

que  estaba  ya  casi  güeno, 

cambió  la  color  de  pronto 

y  perdió  el  conocimiento 

y  se  murió  a  las  dos  horas 

el  probé,  como  un  cordero, 
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lo  cual  que  una  vez  defunto, 
por  más  que  hizo  Desiderio 
pa  volvélo  en  sí  no  pudo 
hacer  nada  de  provecho. 

Ya  puén  feguráse  ustedes 
lo  mucho  que  al  vele  muerto 
habré  llorau,  pues  paicía 
mentira,  al  vele  tan  tieso, 
que  pudiese  estar  tan  cerca 
la  hora  de  hacéle  el  entierro. 

Siñorita:  á  mí  lo  único 
que  me  sirve  de  consuelo 
es  el  que  á  la  creatura 
no  le  ha  taltao  alimento, 
pues  amas  de  que  á  sus  horas 
no  le  faltó  nunca  el  pecho, 
le  daba  pa  desayuno 
unas  sopicas  con  güevo, 
ó  un  plato  de  farinetas, 
ú  tomatico  y  pimiento; 
lo  cual  que  se  lo  comía 
que  daba  gusto  de  velo. 
Pa  comer  le  daba  siempre 
un  platico  de  fideos 
ú  de  judías;  tocino, 
bacalao  en  ajuarriero, 
ensalada  de  escabeche, 
un  churizo  cuasi  entero 
y  malacatón  en  vino 
y  nueces,  mostillo  ú  queso. 
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Así  es,  que  cuando  llegaba 
la  hora  de  ponéle  el  pecho, 
estaba,  el  probé,  tan  harto 
y  tan  sobrao  de  alimentos, 
que  con  una  tetadica 
se  quedaba  satisfecho; 
tanto,  que  yo  ya  pensaba 
desvezálo  un  día  de  éstos 
al  ver  que  de  tó  comía 
lo  mesmo  que  un  carretero. 

Pues  en  lo  tocante  á  juerte, 
era  más  juerte  que  el  hierro, 
porque  más  de  cuatro  noches 
se  las  ha  pasau  durmiendo 
en  el  corral,  con  mis  chicos, 
y  entoavía  no  ricuerdo 
que  ni  una  vez  tan  siquiera 
le  haya  hecho  daño  el  sereno. 

Yo  no  hi  tuvido  en  la  vida, 
en  el  rigor  del  ivierno, 
incomeniente  en  sácalo 
sin  gorra  á  dar  un  paseo 
y  aunque  nevase  ú  lloviese 
él  se  quedaba  tan  fresco. 
Llorar,  no  lloraba  nunca, 
pues  dende  que  era  pequeño 
lo  acostumbró  mi  marido 
á  estáse  callan  y  quieto, 
así  es,  que  paice  que  el  probé 
le  cojió  un  poco  de  miedo 
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y  cuando  estaba  llorando, 
si  venía  Desiderio, 
se  quedaba  el  probecico 
como  una  estauta,  al  momento. 

Ya  pué  usté  ver,  siñorita, 
por  lo  que  dicho  le  dejo, 
que  aunque  se  haya  muerto  el  chico, 
gracias  á  Dios  no  se  ha  muerto 
ni  por  falta  de  comida 
ni  por  dejar  de  atendélo. 
Es  fácil  que  se  lo  lleven 
esta  tarde  al  cimenterio, 
lo  cual  que  me  alegraría 
que  estuviese  usté  en  el  pueblo 
porque  irá,  seguramente 
muchísma  gente  al  intierro, 
y  eso,  tal  vez,  siñorita, 
le  sirviese  de  consuelo. 
Si  viene  usté  y  no  le  sirve 
de  prejuicio,  como  tengo 
muchos  gastos,  le  suplico 
que  me  traiga  los  dineros 
de  este  mes.  Y  usté  ya  sabe 
que  yo  igual  que  Desiderio 
tendremos  muchismo  gusto 
en  que  venga  un  día  á  vénos; 
y  aunque  agora  está  usté  viuda 
si  cuando  pase  algún  tiempo 
diese  usté  á  luz  otro  chico, 
ya  sabe  usté  que  tendremos 
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muchísmo  argullo  en  criálo 
mi  marido  y  yo.  No  quiero 
moléstala  más.  Reciba 
con  la  presente,  el  afeuto 
de  esta^  que  es  su  servidora, 

Veturiana  Cebolledo. 


=^=^=c 


******** 


URGENTE 


(Carta  Baturra) 

Barbóles,  10  de  Febrero. 
Queridismo  Merenciano: 
Aunque  ya  tendrás  noticias 
de  nusotros  por  Tanasio, 
que  te  escribió  á  Zaragoza 
no  hace  entoavía  dos  años, 
por  si  no  hubiás  recibido 
la  carta  (pues  ahura  caigo 
en  que  no  puso  en  el  sobre 
ná  más  que  un  sello  de  á  cuarto, 
que  quité  de  un  periódico 
en  casa  del  secretario), 
te  escribo  cinco  ú  seis  ringlas 
pa  que  no  pases  mal  rato 
ni  estés  impaciente,  en  esa, 
por  no  saber  cómo  estamos, 
pues  nos  dejastes  en  cama 
amolaos  con  el  trancazo 
á  mí  y  á  Ramón;  por  cierto 
que  yo  ya  estoy  güeno  y  sano; 
pero  Ramón,  cuando  llueve 
aún  se  risiente  de  un  brazo, 
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pues  en  la  desputa  aquella 
él  jué  el  que  llevó  más  palos. 
El  agüelo,  aunque  ya  sabes 
que  cumple  ochenta  pa  Marzo, 
no  ha  cambiao  lo  más  mínimo 
y  está  más  tieso  que  un  ajo; 
anoche  bailó  la  jota 
con  la  chica  de  Caprasio 
y  hoy  he  tuvído  que  échale 
un  risponso  un  poco  largo, 
pues  se  propasó  con  ella 
y  armó  el  primer  escándalo. 
Pues  sabrás  que,  respetive 
á  los  nigocios,  marchamos 
cá  día  pior,  pues  los  tiempos 
se  están  pusiendo  mu  malos, 
y  pa  ganar  una  perra 
hay  que  sudar  á  cantaros. 
Añade  á  eso  el  que  la  Antoña, 
cada  tres  meses  ú  cuatro 
me  dá  un  crío,  y  de  seguro 
comprenderas  lo  mal  que  ando; 
así  es,  que  si  no  lo  tomas 
á  mal,  te  daré  un  encargo 
que  pué  sácame  de  apuros, 
y  es  que,  la  agüela,  el  sábado 
subió  á  barrer  el  granero, 
y  regolviendo  los  trastos 
que  hay  allí,  tuvo  la  suerte 
de  encontrase  con  un  cuadro 
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que  representa  al  agüelo 
de  mi  padre,  de  paisano, 
arrimao  junto  á  una  tapia, 
con  el  calzón  hecho  piazos, 
la  cara  llena  de  sangre 
y  un  trabuco  en  una  mano 
y  en  la  otra  un  par  de  ladrillos, 
como  si  estuviá  esperando 
que  pasara  algún  franchute 
pa  arrímale  un  ladrillazo. 

El  pié  drécho  lo  tié  encima 
del  cadavre  de  un  gabacho, 
que  e§tá  pidiendo  socorro 
con  las  narices  colgando 
y  la  cabeza  á  distancia 
de  unos  vente  ú  trenta  pasos, 
y  con  el  otro  pié  está 
muy  tranquilo  disparando 
un  cañón  que  hay  á  la  izquierda 
en  el  fondo  de  un  barranco. 

Aunque  yo  no  intiendo  nada 
de  pintura,  Regustiano 
que  es  aquí  el  que  más  intiende 
de  eso,  pues  este  verano 
blanquió  la  Iglesia  y  la  Ermita 
en  cuatro  ú  cinco  getazos, 
dice  que  es  una  gran  cosa 
y  que  debemos  mándalo 
á  la  Exposición  cuanto  antes, 
pues  nos   darán  muchos  cuartos 


158  ALBERTO    CASAN  AL 

por  él,  y  en  cuanto  se  enteren 

el  alcalde,  el  comisario 

y  los  demás  endeviduos 

que  andan  mezclaos  en  el  ajo, 

que  sernos  de  la  familia 

de  ese  que  está  en  el  retrato, 

nos  pasarán,  mensualmente,    , 

mil  ríales  mientras  vivamos, 

sin  más  que  echar  una  istancia 

á  Madrí  solicitándolo. 

Ya  harás  favor  de  infórmate 
de  tó  lo  tocante  al  caso; 
y  si  es  verdá  que  nos  mandan 
cien  mil  duros  por  el  cuadro, 
y  nos  pasan  los  mil  ríales 
de  pensión,  pa  el  mes  de  Mayo 
tendremos  muchismo  gusto 
en  ir  á  date  un  abrazo 
yo,  la  Antoña,  los  agüelos, 
mis  nueve  chicos,  mi  hermano 
y  la  mujer  del  Tinoso, 
que  no  te  ha  visto  hace  un  año 
y  paice  que  ya  tié  ganas 
de  echar  contigo  un  párrafo. 

Adiós.  Manda  lo  que  gustes 
á  tu  primo 

Caralampio. 


E^x^S^Jb^3 


FIN  DE  CORSO 


Carta  de  un  baturro  á  su  hijo  que  está 
estudiando  en  Zaragoza 

Queridísmo  Ciledonio: 
Por  la  Moníca  sabemos 
que  estás  bien;  nusotros,  gracias 
á  Dios,  continuamos  güenos 
aunque  con  muchismas  ganas 
de  que  regreses  al  pueblo 
porque  ya  nos  paice  que  hace 
mil  años  que  no  te  vemos. 

Pues  sabrás  que  himos  sabido 
que  malimpleas  el  tiempo 
y  en  vez  de  ir  al  estetuto 
te  pasas  el  día  entero 
metido  por  los  cafeses 
ú  por  las  casas  de  juego; 
y  que  los  catedráticos 
te  tién  en  mu  mal  conceuto, 
pues  siempre  que  te  preguntan 
te  quedas  mirando  al  techo 
y  te  aturrullas  y  acabas 
por  llamar  blanco  á  lo  negro. 

Pues  sabrás  que  nos  ha  dicho 
la  Inés,  con  mucho  secreto, 
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(porque  no  quiere  que  sepas 
que  ha  vinido  con  el  cuento) 
que  has  empeñao  el  abrigo 
y  el  tapabocas  de  ivierno, 
y  que  aquellos  quince  duros 
que  hace  poco  te  mandemos 
pa  págale  á  la  patrona 
y  pa  cómprate  un  sombrero, 
te  los  has  gastau  con  una 
de  esas  que  bailan  flamenco, 
lo  cual  que  tu  madre  se  halla 
con  un  desgusto  tremendo 
y  quiá  Dios  que  de  risultas 
de  él,  no  güelva  á  dale  un  pelo, 
pues  ha  tuvido  ocho  ú  nueve 
dende  que  cría  el  pequeño. 

Yo  me  hi  llevao  mucho  chasco 
cuando  me  hi  enterao  de  eso, 
pues  la  verdá,  me  pensaba 
que  eras  en  clase  el  primero 
y  que  vendrías  en  junio 
con  un  capazo  de  premios; 
y  así  tamién  lo  creían 
el  alcalde  y  mosen  Cleto, 
tanto  es  así  que  antianoche 
que  estuve  hablando  con  ellos 
sobre  tí,  el  siñor  alcalde 
me  dio  palabra,  que  drento 
de  nueve  años,  cuando  saques 
el  tetúlo  de  inginiero 
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mandará  que  se  organicen 

unas  fiestas  en  tu  osequio; 

y  si  por  aquel  entonces 

hay  un  cambio  de  gobierno 

y  en  lugar  de  Canalejas 

sube  el  siñor  de  Montero, 

precuraremos  que  salgas 

deputao  por  este  pueblo, 

lo  cual  no  será  defícil 

pues  según  cálculos  nuestros 

aquí  has  de  tener  siguros 

cuarenta  votos  lo  menos, 

sin  contar  el  de  tu  tío 

que  pa  entonces  se  habrá  muerto 

y  no  faltará  quien  quiera 

ir  á  votar  en  su  puesto. 

Dimpués  que  pesques  el  ata 
y  que  hables  en  el  Congreso 
pa  que  nos  pongan  un  puente 
en  el  sitio  que  diremos, 
el  alcalde,  deseguida 
riunirá  al  Ayuntamiento 
y  hará  tu  panegírico 
y  se  tomará  el  acuerdo 
de  dar  tu  nombre  á  la  calle 
que  hoy  se  llama  del  Carnero. 

Y  así  que  hayas  adquirido 
fama  de  hombre  de  talento, 
fácil  te  será  cásate, 
si  no  quiés  siguir  soltero, 

u 
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con  una  dama  ú  duquesa 
que  tenga  el  arcón  bien  lleno 
y  que  esté  rilacionada 
con  alguno  del  Consejo 
de  Menistros,  que  te  obligue 
á  entrar  en  el  Menisterio. 

Ya  ves  si  tengo  motivos 
pa  tiráme  de  los  pelos 
al  ver  que  en  lugar  de  hacéte 
hombre  honrao  y  de  provecho 
vas  á  ser  un  inorante 
por  no  seguir  mis  consejos. 

Menos  mal  que  si  risuelves 
cambiar,  aún  estas  á  tiempo, 
pues  hasta  los  esaménes 
faltan  sais  días  y  medio 
y  á  tú,  sais  días  te  bastan 
pa  metete  en  el  tozuelo 
el  compromiso  de  Caspe 
y  los  veintiocho  evangelios, 
pues  tó  el  mundo  dice  que  eres 
de  los  más  listos  del  pueblo, 
como  lo  preba  el  que  naide 
te  ha  ganau  á  nengún  juego, 
ni  á  pulsiar,  ni  á  tirar  piedras 
á  más  altura  y  más  lejos. 

Si  estás  en  Matemáticas 
atrasau  como  yo  pienso, 
estáte  dos  ú  tres  noches 
sin  parar  de  hacer  números; 
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y  pa  salir  bien  del  paso 
te  aconseja  mosen  Cleto 
que  estudies  mucho  las  arias 
y  los  paralipipédos, 
pa  que  si  te  los  preguntan 
no  irnpieces  á  hacer  el  cerdo. 

Respeuto  á  recomendáte 
al  trebunal,  ya  lo  hi  hecho, 
valiéndome  del  conduto 
de  Policarpio  el  barbero 
que  con  los  catedráticos 
se  habla  de  tú  ú  poco  menos, 
pues  en  Soria,  sigún  dice, 
estudió  con  uno  de  ellos; 
y  al  direutor,  si  no  se  halla 
trascordau,  le  rizó  el  pelo 
pa  ir  á  tomar  la  primera 
comunión;  así  es  que  creo 
que  aunque  haigas  estudiao  poco 
no  debes  de  tener  miedo 
pues  en  cuanto  abras  la  boca 
ya  está  el  nigocio  risuelto. 

De  tos  los  modos,  si  intiendes 
que  pa  evitar  un  tropiezo 
conviene  dale  dos  duros 
y  un  cigarro  de  los  güenos 
al  escribiente,  que  pone 
las  notas,  estoy  dispuesto 
á  abónale  lo  que  pida 
sin  méteme  en  regateos, 
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por  más  de  que  en  el  presente 
no  ando  muy  bien  de  dineros, 
pues  en  bragas  pa  los  chicos 
y  en  purgantes  pa  el  agüelo 
llevo  gastaus  tres  mil  riales 
dende  prencipios  de  enero. 

Adiós.  Tu  madre  me  encarga 
que  pa  evitar  contratiempos 
mandes  dicile  una  misa 
á  San  Juan  Nipomuceno, 
pero  no  hagas  efetivo 
el  pago  de  ella,  hasta  luego 
que  te  esamines,  no  sea 
que  risultases  suspenso. 
Na  más  por  hoy.  De  tus  tías 
y  tus  primos,  muchos  besos. 
Aplícate  lo  que  puedas 
y  ahí  va  un  abrazo  bien  preto 
de  tu  padre,  que  te  quiere 
y  no  te  olvida 

Aniceto. 


^-^  7f     T    *  fft     ipr    ifs  s~¿. 


DISCURSO  DE  flPERTÜRfl(1) 

pronunciado  en    la    Escuela  de   Villabrutanda, 

con  motivo  de  la  inauguración 

del  nuevo  curso  académico,  por  el  alcalde 

de  dicho  pueblo 

D.  Silvestre  Gavión  de  Canalera 


Siñores:  Como  presona 
y  como  ejerciente  alcalde 
de  esta  población,  me  veo 
precisao  en  este  istante 
á  prenunciar  el  descurso 
de  apretura  de  las  clases 
de  esta  escuela,  que  derige 
don  Sisebruto  González 
maistro  de  estrución  primaria 
con  sueldo  anual  de  mil  riales, 
que  sus  hablará,  si  quiere, 
dimpués  de  que  yo  sus  hable. 
El  tema  que  hi  eslegido 
pa  mi  descurso,  mucho  antes 
que  yo,  lo  han  tratao  cien  veces 
Heliogabálo,  Sócrates, 


(1)    Los  nombres  propios  que  figuran  en  este 
romance  deben  leerse  tai  como  están  escritos. 
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Dumas,  Vitor  Hugo  y  otros 

filósofos  alemanes. 

Sus  voy  á  hablar  del  Pogreso 

de  las  Cencías  y  las  Artes 

dende  que  Dios  crió  al  hombre 

y  á  los  demás  animales 

hasta  este  momento,  ú  sean 

las  cuatro  y  diez  de  la  tarde. 

Voy,  con  premiso  de  ustedes, 

á  remójame  el  gaznate 

con  un  par  de  sorbos  de  agua 

con  bolao.  (Bebe  y  le  aplauden.) 

El  Pogreso  lo  inventaron 

los  gobiernos  liberales 

pa  complacer  y  dar  gusto 

á  las  masas  populares 

que  piden  pan  y  trebajo 

(ú  pan,  si  es  que  no  puén  dales 

las  dos  cosas,  pues  no  quieren 

ser  desigentes  con  naide.) 

En  los  prencipios  de  la  Er^ 

atual,  cuando  nuestros  padres 

Eva  y  Adán  se  istalaron 

á  orillas  del  río  Ufrates, 

el  retraso  y  la  inorancia 

de  la  gente  eran  tan  grandes, 

que  tó  el  mundo  andaba  en  cueros, 

lo  que  hizo  que  celebrasen 

un  gran  mitin  de  protesta 

las  modistas  y  los  satres. 


ROMANCES  DE  CIEGO  167 

El  primer  invento  lo  hizo 
Noé,  tabernero  arábe, 
que  al  oservar  que  se  hallaba 
á  dos  dedos  de  arruinase 
vendiendo  gastosas  frescas 
y  otros  líquidos  potables, 
inventó  el  vino,  que  tuvo 
una  acetación  tan  grande, 
que  hoy  el  agua  no  la  preban 
na  más  que  los  inorantes. 
Dimpués  se  inventó  el  tresillo 
y  demás  juegos  de  naipes 
que  á  la  legua  se  adevina 
que  los  inventó  Descartes. 
El  primer  hombre  que  tuvo 
el  capricho  de  lavase 
jué  Pilatos.  Arquimédes 
que  como  tó  el  mundo  sabe 
estaba  de  cocinero 
en  un  convento  de  frailes, 
descubrió  un  "nuevo  prencipio 
que  le  hizo  inmortalizase. 

El  biberón,  que  en  momentos 
de  apuro  emplean  las  madres 
pa  desvezar  á  sus  hijos, 
cosa  es,  como  pué  probase, 
que  se  les  debe  á  los  Partos. 
Y  los  estrumentos  de  aire, 
los  oyó  por  vez  primera 
el  rey  Carlos  V  en  Flandes 
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á  los  postres  de  un  banquete 

que  le  daron  pa  osequiále. 

Pausánias,  que  tó  lo  hacía 

con  una  pausa  aplastante, 

inventó  los  trenes  mistos 

que  acostumbran  á  parase 

vente  veces  por  menuto. 

San  Pascual  Bailón,  los  bailes. 

El  eminente  Candelas 

los  fósforos  de  Cascante. 

Tito,  ciertos  artefátos 

útiles  é  indispensables, 

y  los  levitas  las  prendas 

del  mesmo  nombre  y  los  fraques 

Pipino  el  breve,  en  el  siglo 

diez,  pa  no  moríse  de  hambre, 

inventó  las  ensaladas. 

La  costumbre  de  cuertáse 

el  pelo  en  las  barberías 

se  le  atribuye  á  Esquiladle. 

El  primer  hombre  que  tuvo 

le  anegación  de  embarcase 

jué  Amilcar  Barca.  San  Pablo 

jué  un  celebre  fabricante 

de  Pistolas.  El  medico 

que  usó  las  flores  cordiales 

primeramente  jué  Atila. 

Y  Valle  Inclán  y  otros  vates 

destinguidos,  cuyos  nombres 

no  ricuerdo  en  este  istante 
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gracias  á  la  melenita 
lograron  sinificáse. 
Casini  hizo  los  casinos. 
Los  fuegos  arteficiales 
Guethe.  La  primera  plaza 
de  toros,  la  hizo  Laplace. 
La  guerra  la  inventó  Aníbal 
por  ser  cosa  de  Aníbales. 

Y  Moisés  y  Pitagoras, 

á  desgusto  de  sus  padres, 
dedicáronse  á  las  tablas 
cuando  aún  no  había  cantantes. 
Con  respeuto  al  matrimonio 
á  poco  que  se  arrepare 
se  vé  que  es  cosa  de  Esquilo 
dicho  sea  sin  fáltales. 
A  San  Voto  se  le  deben 
las  eleciones.  A  Lannes 
los  tapabocas.  Los  pitos 
que  llevan  los  vegilantes 
á  Pí.  A  los  galos,  las  galas 
que  tantos  estragos  hacen. 
Al  dotor  Cook  las  estufas. 
Las  lapidas  sepulcrales 
á  Rip-Rip.  A  Tertuliano 
las  tertulias  familiares. 

Y  pa  acabar,  á  los  guardias 
y  empleaos  monecipales 

se  les  deben...  á  menudo 
dos  ú  tres  mensualidades. 


170            ALBERTO     CASAÑAL 
»  - 

Por  este  breve  risumen 

que  hi  hecho,  pa  no  cánsales, 

se  comprende  que  el  Pogreso 

es  cosa  tan  importante 

que  sin  él  aún  se  hallaría 

el  mundo  en  éstao  salvaje; 

y  pa  que  esto  no  suceda, 

los  jóvenes  estudiantes 

á  quienes  van  derigidas 

prencipalmente  mis  frases, 

en  lugar  de  hacer  el  vago 

por  las  plazas  y  las  calles, 

es  conveniente  que  estudien 

y  descurran  y  trebajen, 

pues  aún  quedan  muchas  cosas 

por  inventar  y  es  prebable 

que  haiga  alguno,  entre  vusotros, 

con  suficientes  alcances 

pa  inventar,  pongo  por  caso, 

la  manera  de  afeitase 

sin  jabón.  O  una  maquina 

que  cueste  dos  ú  tres  ríales 

pa  hacer  duros,  sin  peligro 

de  ir  á  parar  á  la  cárcel. 

No  olvidéis  que  de  este  pueblo, 

que  tié  dos  mil  habitantes, 

han  salido  en  pocos  años 

tan  ilustres  presonajes 

como  un  sirvidor  de  ustedes 

que  ha  llegau  á  ser  alcalde 
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sin  contar  con  más  apoyo 

que  el  que  ha  querido  préstale 

el  deputao  del  destrito. 

E  inventores  tan  notables 

como  el  siñor  boticario 

que  ha  descurrido  un  purgante 

que  á  su  lao,  la  sal  de  higuera, 

risulta  la  mar  de  suave. 

Y  aquí  da  fin  mi  descurso. 

Conque  á  ver  si  sois  formales 

y  trebajais  á  concencia 

y  no  hacis  el  macho  en  clase. 

Hi  dicho.  (Ovación,  abrazos 

y...  hasta  otro  año,  Dios  mediante.) 


POST  SCRIPTUM 


La  mayoría  de  los  trabajos  que  com- 
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director  respectivamente  de  dicho  perió- 
dico, debo,  en  gran  parte,  la  entusias- 
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Nuevo  Libro 
de  los  EDíjempIos 

POR 

ALBERTO   CfiSñÑñL  SfíflKERY 

Prólogo  de  R.  Pamplona 


PRECIO:   DOS  PESETAS 


Este  libro,  que  forma  el  volumen  VI 
de  la  «Biblioteca  Argensola»  que  con 
tanto  acierto  dirige  el  ilustre  novelista 
aragonés  D.  Rafael  Pamplona,  ha  me- 
recido unánimes  elogios  de  escritores 
tan  insignes  como  Mariano  de  Cavia, 
Cristóbal  de  Castro,  Darío  Pérez,  Jo- 
sé M.aTenreiro,  Vicente  Almela,  Gar- 
cía Mercadal,  etc.  como  lo  prueban  los 
siguientes: 

JUICIOS  DE  Lñ  PRENSA 

Alberto  Casañal  Shakery  es  un  escritor 
zaragozano — bien  que  nacido,  según  creo,  á 
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Ja  vera  de  Gibraltar — de  ingenio  muy  culto 
muy  variado  y  muy  agudo.  Hasta  ahora,  su 

disfraz  predilecto  en  el  Carnaval  literario, 
y  tanto  en  el  libro  como  en  la  escena,  ha 
sido  el  baturro  clásico.  Y  vive  Dios,  que  ha 
acertado  á  llevar  el  cachirulo  y  la  faja  con 
tanto  donaire  y  tan  buen  temple  como  el 
aragonés  de  mejor  casta  y  raza,  ya  sea  sol- 
tero ó  del  campo,  como  dicen  por  allá. 

Sospecho  que  el  Sr.  Casañal  Shakery,  al 
paso  que  ha  estudiado  á  fondo  las  cos- 
tumbres populares  de  Aragón  y  el  opulento 
tesoro  de  las  letras  españolas,  ha  cursado 
también  algunos  estudios  con  el  profesor 
Humbugman.  Es  un  paradojista  en  acción. 
Poseedor  de  la  cultura  más  delicada,  gozase 
en  buscar  asuntos  por  los  ribazos  y  acequias 
de  la  huerta  de  Zaragoza.  Y  ahora,  siendo, 
como  es  por  su  complexión  intelectual,  un 
hombre  muy  del  siglo  XX,  se  remonta  al 
siglo  XIV  y  comienzos  del  siglo  XV  para 
ofrecernos  un  libro  de  cuentos,  apólogos 
más  bien,  que  parece  la  trascripción  literal 
de  algún  peregrino  códice  descubierto  en 
el  fondo  de  algún  arcón  que  lo  mantuviera 
oculto,  durante  quinientos  años,  como  al 
marqués  de  Villena  su  redoma. 

Después  de  pedir  sus  inspiraciones  á  la 
tia  Pelada  y  al  tio  Goticaceite,  acude  nuestro 
amigo  en  consulta  nada  menos  que  al  conde 
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Lucanor  y  á  su  consejero  Patronio.  Y  ello  ha 
sido  con  tan  feliz  suceso,  que  para  el  apete- 
cido disfraz,  han  regalado  al  Sr.  Casañal  con 
lo  mejor  de  su  arca  castellana  y  su  ropero 
leonés  el  infante  Don  Juan  Manuel  y  el  arce- 
diano de  Valderas, 

Todas  esas  galas,  arcaicas  é  ingenuas,  de 
la  imaginación  y  del  estilo  en  la  mocedad  de 
la  literatura  española,  lácense  en  el  Nuevo 
Libro  de  los  Enxemplos  con  que  el  festivo 
cronista  de  la  baturrería  contemporánea 
muestra  hoy  la  flexibilidad  de  su  ingenio  y 
la  soltura  de  su  pluma,  sin  que  las  grandes 
dificultades  de  semejante  evocación  hayan 
originado  la  menor  pesadez  en  la  obra,  ni 
originen  tampoco  cansancio  alguno  en  su 
lectura. 

Del  más  fino  velludo,  es  el  arcaico  antifaz 
con  que  gusta  de  encubrirse  escritor  tan  á  la 
moderna  y  «baturrista»  tan  dicharachero 
como  el  Sr.  Casañal  Shakery.  Tal  humorada 
y  tal  sobresfuerzo  por  parte  de  un  literato 
joven,  brillante  y  facilísimo,  no  les  cabrán 
en  la  cabeza,  como  suele  decirse,  á  los  que 
sólo  van  á  buscar  modelos  é  inspiraciones  en 
las  fuentes  más  turbias  del  exotismo  extra- 
vagante, fiero  enemigo  de  la  índole  de  Nues- 
tra Santa  Madre  el  Habla;  pero  cuantos  lo 
amen  y  reverencien  tienen  mucho  que  esti- 
mar, y  no  poco  que  aprender,  en  los   devo- 
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tos  cultos  que  la  ofrece  el  autor  de  este   in- 
teresante y  jugoso  capricho  literario. 

MARIANO    DE    CAVIA 


Ante  la  cubierta  de  este  libro  nos  hemos 
quedado  indecisos  unos  instantes.  ¿Alberto 
Casañal?  ¡Sí!  La  gracia,  el  desenfado,  la  fa- 
cilidad en  verso  y  prosa.  Cuentos  baturros, 
cantares  baturros,  saínetes  baturros.  Pero, 
«¿Nuevo  Libro  de  los  Enxemplos»,  así,  con 
esa  ortografía  arcaica?  Esto,  ¿qué  es? — Y, 
un  poco  melancólicos,  hemos  recordado  las 
porfiadas  protestas  de  Benavente  contra  es- 
ta lamentable  manía  de  «encasillar»  que  aho- 
ra tenemos. 

Alberto  Casañal,  ¡el  escritor  baturro!  ¿Y 
por  qué  además  de  escribir  cosas  baturras 
no  ha  de  escribir  sobre  otras  mil  que  no  lo 
sean? 

Fulano,  periodista,  escribe  versos.  Los 
«encasilladores»  se  sorprenden. 

— Pero,  hombre,  ¿ha  visto  usted?  Fulano, 
que  es  un  buen  periodista,  se  ha  empeñado 
en  ser  buen  poeta. 

Usted,  entonces,  pregunta:  «¿Tan  malos 
son  los  versos  de  Fulano?»  Y  le  contestan: 
«¡Quiá!»  «Preciosos». 

— ¡Entonces!  —  le    replica    usted. — Y    el 
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«encasillador»,  como  ya  no  tiene   argumen- 
tos, se  calla. 

Benavente  tiene  razón.  Y  una  de  las  cam- 
pañas que  hacen  más  falta  en  cosas  de  lite- 
ratura es  ésta  contra  la  manía  de  «encasi- 
llar». Claro  está  que,  generalmente,  al  «en- 
casillador» no  se  le  ocurre  nada  sobre  nada. 
Y  pensar  que  haya  hombres  á  quienes  se  le 
ocurran  varias  cosas  sobre  varias  cosas  es 
para  el  infeliz  un  suplicio. 

Pues  «ahilos»,  infeliz  encasillador.  Y  los 
ha  habido  en  todo  tiempo  y  en  todo  país.  Y, 
por  honor  de  España,  los  hay  en  España  ac- 
tualmente. 

Uno  de  estos  polígrafos  es  Casañal.  Perio- 
dista, poeta  y  autor  dramático,  con  este 
«Nuevo  libro  de  los  Enxemplos»  pruaba  su 
agilidad  espiritual  en  la  más  noble  y  bella  de 
las  pruebas  clásicas.  Solamente  el  intento  de 
una  reconstrucción  gramatical,  ortográfica, 
de  fines  del  siglo  XIV,  supone  el  trato  dia- 
rio y  fácil  del  período  menos  tratado  y  más 
difícil  de  nuestra  literatura. 

Rafael  Pamplona  dice  en  su  prólogo:  «Me- 
jor que  imitación,  es  una  verdadera  conti- 
nuación.» Y  lo  es.  Lo  es  en  el  gracejo,  en 
la  picardía,  en  la  burla,  en  la  intención,  cas- 
tizamente maliciosa.  Lo  es  en  el  estilo  llano, 
en  la  variedad  pintoresca  de  su  ambiente,  en 
sus  condes  infatuados,  en  sus  mendigos  res* 
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pondones,  en  sus  zapateros  con  mujer  gua- 
pa, en  sus  arrieros,  en  sus  mercaderes,  en 
el  tufillo  á  ordinariez  chispeante  y  á  hampo- 
nería  audaz  y  desenvuelta,  en  el  manejo  ma- 
gistral de  esa  gran  dinastía  de  picaros  que, 
desde  el  «Patrañuelo»  hasta  «Gil  Blas»,  tejió 
con  sus  harapos  el  más  bello  tapiz  de  nues- 
tras glorias  literarias. 

Todos  estos  méritos  grandes  tiene  el  libro 
de  Alberto  Casañal.  Pero  mayor  que  todos 
éstos  es,  á  mi  parecer  inquieto,  el  mérito  de 
la  paciencia  ortográfica,  el  del  uso  discreto  y 
justo  de  los  arcaísmos,  el  de  la  proporción  en 
los  capítulos  y  el  del  «glosario»,  rico  broche 
con  el  cual  un  autor  joven,  y  moderno  cie- 
rra un  libro  castizo,  que  supone  labor  de 
muchos  años. 

Alabemos  á  Casañal,  y  que  rabien  los 
«encasilladores»... 


CRISTÓBAL   DE    CASTRO 


Alberto  Casañal  tiene  la  virtud  de  con- 
vertir al  que  le  lee  en  un  avaricioso  «gar* 
ganfero»  de  sus  libros,  de  sus  comedias,  de 
sus  versos  aragoneses  porque  es  un  verda* 
dero  «orebde»  de  oro  baturro»  Cuando  nos 
ofrece  un  pacto  de  su  inagotable  inspiración* 
tiénese  la  «seguranza»  de  no  sentir  «repen- 
tencia»  de  haberle  dedicado  unas  horas» 


ROMANCES  DE  CIEGO  183 


Así  que  ahora,  al  recibir  un  libro  suyo  que 
acaba  de  editar  la  notable  «Biblioteca  Ar- 
gensola»,  llevando  en  la  delantera  un  prólo- 
logo  de  la  buena  prosa  de  Rafael  Pamplona, 
lo  abrí  con  «acucioso»  deseo  saboreando  de 
antemano  las  geniales  baturradas  del  poeta 
que  comparte,  con  Sixto  Celorrio,  la  prima- 
cía del  género  regional  en  que  son  maestros. 

El  título  me  dejó  pensativo:  Nuevo  libro 
de  los  Enxemplos.  ¿Habría  yerro  de  impren- 
ta? ¿No  sería  el  autor,  en  vez  del  de  El  Epis- 
tolario baturro,  D.  Clemente  Sánchez,  arce- 
diano de  Valderas? 

No  había  yerro:  Rafael  Pamplona,  tan 
sorprendido  coüqo  yo,  afirma,  en  el  «Prólo- 
go*, que  es  el  libro  del  propio  Casañal  que 
ha  querido  en  prueba  de  la  ductilidad  de  su 
talento  y  de  su  cultura,  invadir  el  terreno 
de  los  clásicos,  «maguer*  no  nos  sorprenda 
ó,  acaso,  para  sorprendernos. 

Y,  en  efecto,  de  Casañal  es  éste  libro  de 
los  Enxemplos  en  el  que  ha  olvidado  el  dic- 
cionario de  Borao. 

El  festivo  poeta  se  pone  serio  y  en  bre- 
ves ejemplos  narra  lindos  cuentos  cuya  mo- 
raleja .echa  por  delante  en  lemas  á  este 
tenor: 

Qui  trata  á  los  humildes  con  desden 
con  un  mazo  meresce  que  en  la  fruente  le  den» 


184  ALBERTO.    CASAÑAL 


Dos  vegadas  maridar 
non  es  cosa  de  alabar. 

El  ladrón  de  más  seso,  al  robar, 
déjase  siempre  un  cabo  sin  atar. 

Sciencia,  non  dinero,  debemos  desear 
que  el  dinero  non  siempre  puede  al  home  salvar. 

Quien  en  su  fama  e  su  saber  confía 
sofrirá  un  desenganno  cada  día. 

La  honra  de  otrie  non  debe  home  de  mancellar 
si  la  su  honra  desea  sin  mancilla  guardar. 

Además,  á  los  breves,  sigue  un  bello 
cuento  de  más  proporciones,  del  siglo  XIV, 
titulado  La  fea  hermosa,  y  remata  con  un 
Glosario  de  las  voces  anticuadas  ó  cuya 
significación  ha  variado  y  se  emplean  en  és- 
te librito  que  resulta  ameno,  culto  y  en  el 
cual  no  hay  miaja  de  «cazurría»...  «Enartado» 
«léise»  del  principio  al  fin,  admirando  al 
«pesquisidor»  del  habla  que  «sobrevienta» 
nos  regala  con  gran  placer  sobre  todo  para 
los  que  hacia  Casañal  sentimos  la  «femencia» 
de  antiguo  afecto. 

El  librito,  no  obstante,  tiene,  como  la  de 

El  género  ínfimo,  dos  lunares El  uno,  ser 

breve.  El  otro  el  que  la  moraleja  de  su  En- 
ocemplo  /,  quiebra  por  do  más  pecado  había... 

Ella  dice: 

Fav^r  machas  vegadas  concedido 
acaba  per  non  ser  agradescido. 
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Y  desarrolla  el  cuento  expresando  que  el 
buen  cristiano  Alucio  recogió  á  un  pobre 
viejo  hambriento:  «llevógelo  á  su  casa  e  fizóle 
posar  en  ella.» 

Lo  sentó  en  su  mesa  y  le  dio  á  comer  «fa- 
bas  y  perdices».  Se  hartó  el  viejo.  A  los  tres 
días  acudió  á  Allicio  nuevamente,  y  nueva- 
mente lo  hartó  de  «fabas  y  perdices  >, 
que  el  miserable  comió  con  «deleite».  Pasa- 
dos más  días,  pidió  éste  otra  vez  que  Allicio 
le  matase  el  hambre,  y  como  viese  que  vol- 
vían á  traerle  el  mismo  plato,  le  preguntó: 

— Señor,  ¿podríase  me  dar  cosa  que  non 
fuese  fabas  nin  perdiz,  que  de  ellas  esto 
harto? 

— |Tal  faré  yo  con  mucho  gusto!— contes- 
tó Alucio». 

Y  ordenó  que  le  sacasen  de  su  casa  y  sus 
servidores  le  molieran  á  palos  por  desagra- 
decido. 

Véase  el  error  de  la  moraleja.  Casañalnos 
viene  sirviendo  perdices  á  todo  pasto  con 
sus  populares  libros.  Pero  á  nosotros  esto 
no  nos  puede  «contrallar». 

No  hacía  falta  de  que  en  previsión  del 
hartazgo  nos  sirviese  de  «supitaño»  este 
nuevo  plato  de  perdiz  con  el  condimento 
clásico,  «lueño»  del  baturro». 

DARÍO  PÉREZ 
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Alberto  Casañal  sigue  fielmente  las  hue- 
llas de  los  grandes  maestros  de  los  siglos 
XIV  y  XV.  Ha  sometido  su  pensamiento 
á  la  disciplina  de  nuestros  mayores,  asimi- 
lándose su  manera  de  describir,  de  razonar, 
y  aún  ha  sabido  hacerse  eco  de  sus  preocu- 
paciones, ideas  y  principios  morales  y  filo- 
sóficos. Pocas  veces  pierde  el  estilo  del 
Nuevo  libro  de  los  Enxemplos  su  patriarcal 
giro  clásico,  sin  que  resulte  por  ello  rebus- 
cado ni  falto  de  espontaneidad.  Antes  por  el 
contrario,  tiene  soltura,  claridad  y  está  ma- 
nejado con  buen  gusto.  Escenas  de  aquel 
tiempo  son  también  las  contadas  en  los  ejem- 
plos que  Casañal  refiere.  Y  todas  ellas  recu- 
erdan indistintamente  pasajes  del  Conde  Lu- 
canor  6  Libro  de  Patronio,  del  Deoameron 
y  del  Libro  de  los  Enxemplos. 

Son  historietas  con  uua  finalidad  didáctica, 
que  tienden  á  demostrar  un  aforismo  poético 
que  les  sirve  de  lema.  Distraen  y  enseñan, 
divierten  y  conducen  la  voluntad  por  los 
senderos  de  la  mesura  y  del  bien. 

Como  obra  de  erudición  bibliográfica,  de 
respeto  y  amor  á  nuestro  glorioso  pasado, 
merece  la  obra  de  Casañal  plácemes  entu- 
siastas y  justas  alabanzas. 


VICENTE  ALMELA 
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El  Nuevo  libro  de  los  Enxemplos  es  toda 
una  sorpresa,  tanto  por  Ja  materia  de  que 
trata,  como  por  el  autor  que  la  expone.  El 
chispeante  Casañal  que  tantos  triunfos  tiene 
alcanzados  con  sus  cuentos  baturros  en  ver- 
so, ha  querido  demostrarnos  que  no  cede  á 
nadie  en  cultura  literaria,  y  dándose  un  tra- 
bajo ímprobo  y  un  tanto  inútil  de  recons- 
trucción del  estilo  y  formas  del  lenguaje  ar- 
caico de  finales  del  siglo  XIV  y  comienzos 
del  XV,  nos  ha  dado  una  continuación  del  li- 
bro del  arcediano  de  Valderas.  Como  labor 
de  reconstrucción  la  obra  es  meritísima,  el 
acierto  al  escoger  é  interpretar  los  asuntos 
de  las  fábulas  ha  sido  admirable,  siquiera  la 
finalidad  no  pase  de  un  capricho  de  ingenio 
culto  y  letrado. 

jóse  GARCÍA  MERCADAL 


OBRA  NUEVA 


CUENTISTAS 


ARAGONESES 


EN    PROBA 

(ANTOLOGÍA) 

Prólogo  de  J.  GHRGÍfl  JVIERGñDflLt 


De  venta  en  todas  las  librerías  Precio:  3'50  pesetas 


Contiene  cuentos  de  Matheu,  Pam- 
plona, Casañal  Shakery,  López  Allué, 
Blas  y  Ubide,  García  Mercadal,  Lo- 
rente,  Baselga,  García-Arista,  Celo- 
rrio,  Silvio  Kossti)  Mainar,  Montón  Pa- 
lacios, Aznar  Navarro»  Miguel  de  Val, 
Dr.  Lázaro  Clendabims,  Darío  Pérez, 
Turmo  y  Lozano. 

JUICIOS  DE  Lñ  PRENSA 

« Cuentistas  aragoneses  lleva  firmas  de 
entusiastas  y  meritísimos  escritores  nacidos 
en  aquella  región,  y  cuyos  nombres  pasaron 


ROMANCES  DE  CIEGO  189 

triunfalmente  las  fronteras  de  la  patria  chica 
y  de  la  grande  hace  bastantes  años». 

«El  País»  de  Madrid. 


«En  Cuentistas  aragoneses  puede  apre- 
ciarse, desde  luego,  cierta  homogeneidad  de 
fondo,  que  no  es  otra  cosa  sino  el  alma  de 
la  región,  y  otra  muy  diferente,  buscada,  sin 
duda,  por  el  prologuista  al  reunir  trabajos 
que  se  corresponden  entre  sí,  y  gran  parte 
de  ellos  con  el  título,  por  lo  que  se  refiere 
al  verdadero  carácter  de  cuento  que  en  casi 
todos  aparece.» 

«El  Diario  de  la  Mancha» 

de  Ciudad-Real. 


En  el  mismo  sentido  satisfactorio  se  han 
ocupado  del  libro  los  periódicos  El  Liberal 
de  Barcelona,  El  Radical  de  Madrid,  la  Voz 
de  la  Provincia  de  Huesca,  el  Diario  de 
Avisos  de  Zaragoza,  el  semanario  Los  Con1 
temporáneos  y  la  revista  La  Lectura  de 
Madrid,  y  algunos  otros  cuya  lista  extende- 
ría demasiado  este  anuncio. 
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